
Sección 
nacional 

SECTOR TURISMO 

El derecho al descanso 

El 4 de febrero último se pu bli có en el 

LJs info rm ;,c ione s que se reproducen en es ta 
,ecri ó n so n resúme nes de notici as ap a rec idas 
L'll divc rsdS pub li ca c iones nacional es y ex ­
trJ njcrd'> y n o proced e n or igin almente del 
BJ nco N~ c ional de Co merc io Ex te rior, S .A., 
sin o e n los ,:aso s e n que as ( se mdnifie ste . 

o. o. el decreto de ap robación del PIan 
Nacional de Turismo (PNT ). Se dispone 
en él que la ejecución del Pl an sea ob li­
gato ri a para el sector público federa l y 
de carácter indicativo para los estados, 
municipios y los sec tores privado y so­
cial. 

El PNT es producto de l Sistema Na­
cional de Planificación Turística {Siplan­
tur), que se creó precisamente para ha­
cer rac ional el desarroll o turístico, para 

dar coherencia a propósitos y acciones y 
para lograr que la pl an ificación sea prác­
tica cotidiana y preocupación de todos 
los que intervienen en el sector. 

El Pl an sigue "los lineamientos nor­
mativos" que establece la SPP en mate­
ri a de planeación global y sectorial. Ade­
más, va de acuerdo con " las po líticas y 
planes de los demás sectores de la Admi­
nistrac ión Pú blica Federal, de modo que 
la poi ítica turística sea congruen te con 
la urbana, la industrial, la de transporte, 
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la eclucaliva, etc. " El lo perm ite que las 
acc iones inclui das en el Pl an queden 
insc ritas en el marco territori al propues­
to en el Plan Nac ional de Desa rro ll o 
Urbano, apoyen las pr ioridades de la 
poi ítica de empl eo y de transporte, com­
plementen las acc iones establec id as en el 
Pl an Nacional de Desarrollo Industr ial y 
en la poi ítica educativa, y sean armóni­
cas co n 1 as po i íticas agro pecuari a, pes­
que ra y comercial. 

La realización del P N T se el ivid e en 
dos etapas. En la primera se inclu ye n los 
objetivos, metas y po i ít icas turísticas 
nac ionales y se defin en áreas geográficas 
pr·ioritar ias para el desarro ll o turístico. 
Para és tas se definen ob jetivos, metas y 
orientaciones de polí tica. En la segunda 
etapa se incorp oran programas y proyec­
tos, un programa fi nanciero y los instru­
mentos de poi í tic a y mecanismos in stitu­
cionales necesar ios para la ejecución. El 
documento aprobado es el que corres­
ponde a la pr imera etapa. 

Definiciones generales 

Segú n el PNT, la act ivid ad turística es 
"estratégica para el desarrollo socioeco­
nóm ico nacional por su din amismo, por 
su capacidad para promover diversos sec­
tores de la eco nomía con beneficios que 
se proyectan a todas las clases soc iales, y 
por utilizar recursos renovables e ilimita­
dos. El turi smo genera empl eos y atrae 
inversiones, es una activid ad de primera 
magn itud para la captación de div isas y 
puede co nstitui rse en apoyo el in ámi co 
para un desarro ll o soc ial y regional más 
equ ilib rado" . En esta co nceptualizac ión, 
se di ce en el docu mento , se descarta 
" toda interpretac ión de l turismo como 
actividad in trascende nte, superficial o 
suntu ari a, en la medida en que está aso­
ciado al trabajo, que impl ica el derecho 
al descanso cre ativo y r·ecreativo, pro­
mueve la ide nti ficación e integración de 
los mex icanos con su espacio patr io, sus 
tradiciones y su herencia cultural y ac­
túa como factor de co mprensión entre 
los pueblos". 

El PNT define el turismo "como las 
relac iones e in tercamb ios que se origin an 
en el conjun to de actos o hec hos jurídi­
cos que efectúa un individu o para viajar 
voluntari amente con propós itos de re­
creación, salud, descanso, cultur·a o cual­
quier otro simil ar, excepto los de cam-

biar de lu gar de res idencia o desemper'iar 
un trabajo remunerado en el lugar de 
dest ino". 

Este concepto, que sirve de base para 
el desarro ll o de l Pl an, "supone la utili ­
zac ión de distintos criterios para la clas i­
ficació n de los turistas qu e, si bien no 
son los únicos posibles, so n los más 
relevantes en materia de pl aneación" . 
Así, el PNT señala, entre otras, las si­
gui entes clas ific ac iones de turismo: a) de 
resid entes en el país y de res id entes en 
el exter ior, según el lugar de origen; 
b) interno, de res ide ntes en el país por 
viajes dentro del territorio nacional; 
e) receptivo de in ternación, de residentes 
en el exte ri or que se in ternan más all á 
de las fronteras; d) egresivo, de res i­
dentes en el país hacia el ex tranj ero, 
exc lu yend o las ciudades fronterizas de 
países 1 im ítrofes; e) egresivo fronterizo, 
que incluye viajes de res ide ntes en el 
país a la zona fronteriza de los países 
1 im ítrofes, y f) receptivo fronterizo, de 
viajeros del exterior que recor ren la zo na 
fronteriza de Méx ico y " pasajeros en 
crucero que visitan los pu ertos del país 
(ambos clasificados en la Ley Ge neral de 
Pobl ac ión co mo visitantes locales)". 

Las dos Crltimas clas ificaciones de tu­
rismo corresponden a lo que se conoce 
como "transacciones fronteri zas" y así 
las consid era el Pl an en sus evalu ac iones 
y proyecciones. Cabe señalar que existe 
una discrepancia co nceptual entre el 
PN T y el Banco de México. Este define 
al turista co mo "cualquier persona que 
visita temporalmente un país distinto al 
de su res idencia hab itual (compren­
d iendo tanto a los extranjeros como a 
los nac ionales no res identes en su país 
de origen), por cualquiera de los siguien­
tes motivos:" a) por rec r·eo, descanso, 
r·azones famil iares o por motivos de sa­
lud; b) por asistencia a convenciones o 
reun iones de toda clase; e) por negocios; 
d) en tránsito cuando permanezcan por 
lo menos 24 horas en el país; e) estu ­
d iantes que viajan por cuenta propia o 
becados por entidades no residentes en 
el país. Se exc lu yen del concepto de 
turi sta los siguientes viajeros: a) " los vi­
sitantes que permanecen en las pobla­
ciones fronterizas sin salir de los 1 ímites 
de ell as"; b) las personas que ll ega n con 
fines de trabajo o a residir en el país; 
e) los dipl omáticos y estudi antes que vi a­
jan becados por en tidad es res id entes en 
el país, y d) los vis itantes que pasan por 
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el país con permanenci a meno r de 24 
horas.l 

El turismo - se di ce en el PNT ­
desempeña varias funciones en la "con­
formación de la sociedad que deseamos 
los mex icanos. Por una parte, es un 
medio para sat isfacer la necesidad del 
descanso y la recreación de los nacio­
nales; por otra, puede cump lir un impor­
tante papel en el desa rrollo económico y 
cu ltural de la nación. Hasta ahora, el 
turismo ha tenido -en ambos sentidos­
un papel menos significativo del que 
puede y debe desempeñar." 

Los objetivos ecónomicos 

El PNT consid era en térm inos generales 
dos ámbitos de la actividad turística. 
Uno se refie re a la función que ésta 
desempeña en la economía nacional y 
otro a la pos ibilidad de que se satisfaga 
la asp irac ión social al descanso recreativo 
y creativo. 

Respecto al primero, se postula un 
objetiv o "bás ico de resultados" (conso­
li dar el pape l estratégico del turismo en 
el desarrollo económico nac ional) y dos 
"básicos operativos" (l ograr la auto­
nom(a tecnológica, financi era y comer­
cial en el sector y alcanzar racionalidad 
y efi ciencia en el funcion amiento tu­
rístico). 

En el PN T se afirma que en los 
proxrmos decen ios el crec imiento eco­
nómico del país "encontrará cada vez 
más su dinámica en la expo rtación de 
bienes y se rvicios y de manera decre­
ciente, pero aún imp ortante, en la susti­
tución de importac iones. Los sectores 
ex portado res no sólo contribuirán a fi­
nanciar las importaciones, sino que se 
convertirán en el elemento más dinámico 
de la economía." Tanto en el plano 
exportador como en el de sustitución de 
importaciones, el turism o, se dice en el 
documento, reúne un a ser ie de ventajas 
respecto de los demás: 

l. Se apoya en la explotación de 
recursos renovables. Ell o le da "perspec­
tivas ilimitadas de desarroll o a través del 
ti empo" . El recurso no se pu ede alm a­
ce nar. " Lo qu e hoy no se ex plo te en 

l . Véase Ba nco de Méx ico, S.A., "Turi sm o 
rece ptivo", Serie Encuestas, (cuadern o 1978), 
México, octub re de 1979, p. 4. 
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C UADR O 1 

Relación entre algunos objetivos y las metas 

Objetivos Variable 

A Satisfacer la neces idad de des- Turismo interno 
canso recreativo y creativo de 
todos los hab itantes del pals 
haciendo realidad el derecho 
al descanso. 

B Consolidar e l papel estratégi­
co del turismo en el desarrollo 
económico nacional. Este ob­
je tivo entraña los siguientes 
objetivos derivados: 

a. Contribuir al crecimiento Producto turlstico 
acelerado del producto inter-
no bruto. Participación del producto 

tur(stico e n e l PI B 

b. Generar aceleradamente 
oportunidades de inversión 
para el sector privado, que 
contribuyan a absorber pro­
ductivamente e l excedente 
económico nacional. 

c. Contribuir al equi librio de 
la balanza comercial a tra­
vés del tur ismo receptivo de 
internación y del f ronterizo 
(ex portación de serv icio s), as( 
como mediante la sust itución 
de viajes al exter ior por viajes 
al interior (sustitución de 
importaciones). 

d. Contribuir a la creación 
de oportu nid ades de emp leo 
que hagan realidad e l derecho 
al trabajo. 

Inversión privada en el sector 
turismo (promedio anual) 
Participación de la inversión 
privada en turismo, en el total 
de la inversión privada 
Cuartos por construir (prome­
dio anual) 

Captación de divisas por turis­
mo. 

Receptivo de internación 
Receptivo fro nteri zo 
Sustitución de importaciones 

Participación relativa del turis­
mo interno en el gasto total 
que por turismo realizan los 
residentes en el país 

Mano de obra empleada para: 
Atender la demanda turística 
Atender la inversión 

Creación de nuevos empleos 
para: 

Atender la demanda tur(stica 
Atender la inversión 

Participación relativa en la 
captación de demanda de zo­
nas de menor grado de desa-

Unidad de medida 7 9 78 

Miles d e visitas 31 700 

Millones de 
pesos de 1978 
Porcentajes 

Millones de 
pesos de 197 8 
Porcentajes 

Número de 
cuartos 

Millones de 
dólares de 197 8 

Porcentajes 

Número 

Número 

106 008 

5.0 

15 854 

6.1 

13077 

2 771.3 

1 116.7 
1 654.6 

50.5 

884 921 
815 065 

69 856 
53 858 

32 846 
21 012 

e . Contribuir a un desarro­
llo regional más equ ilibrado, 
desconcentrando la actividad 
turística y procurando que 
la mayo r parte de sus efectos 
beneficien a la región en la 
que se ubica. 

rrollo económico relativo: Porcentajes 26.7 
3.7 Zona 8 Maza tlán-Tepic 

Zona 1 O Jali sco-M ichoacán 
Zona 1 3 Oaxaca 
Zona 16 Chiapas-Tabasco 
Zona 17 Caribe-Maya 
Corredor 1 Loreto-Nopolo 
Corredor 2 Va ll arta-Guayab itos 
Corredor 3 Man zanillo-Chamela 
Co rredor 5 San Miguel Allende-

Guanajuato 

Obielivos sobre la estructura de la demanda 

C In crementar sostenidamente 
el turi smo en e l territorio na­
ciona l, ta nto de los residentes 
e n el país como de los residen­
tes e n el ex te rior. 

Turismo de internación 
Turismo receptivo fronterizo 
Turismo interno 

Miles de visitas 

10.1 
1.4 
2.5 
5.0 
0 ,2 
1.4 
1.3 

1,1 

3 756 
67 986 
31 700 

sección nacional 

Metas 

la. Etapa 
7979-7982 

7982 Tasa 82-78 

47700 10.8 

184 067 14.8 

6.4 

26 305 

10.0 

21 698 

4 502.4 

2 155.0 
2 067 .O 

280.4 

57.5 

1 481 252 
1 299 182 

182 070 
149082 

121 029 
28 05 3 

30.4 
4.3 

10.8 
1.4 
2.6 
6.6 
0.2 
1.7 
1.7 

1 .1 

6 000 
77 400 
47 700 

12.9 

17.9 
5.7 
n.a. 

13.7 
12.4 
27.1 

12.5 
3.5 

10.8 

2a. Etapa 
7 983-7 985 

7985 Tusa85-82 

67 800 12.5 

268 300 13.4 

6.9 

33 133 

10.0 

39 793 

6 396.1 

3 5 30 .0 
2 519.0 

347.1 

63.7 

2180234 
1 924 616 

255 618 
174 745 

15 6 358 
18 387 

8 500 
87 100 
67 800 

12.4 

17 .9 
6.8 
7.4 

1 3.8 
14.0 
12.0 

12.3 
4.0 

12 .5 
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Objetivos 

D Modificar gradualmente la es­
tructura del turismo en el 
territorio nacional, haciendo 
que e l turismo interno repre­
se nte la parte más importante, 
lo que dará a la planta turís­
tica nacio nal una mayor inde­
pendencia del ex terior. 

E Alcanzar un a estructura equi­
librada del turismo recep ti vo 
por lo que se refiere a sus dis­
tintos tipos, mercados y seg­
mentos motivacionales. Es te 
objetivo con ll eva los sigui en­
tes objetivos de rivados: 

a. Recuperar la dinámica de 
crecimiento del turismo rece p­
tivo fronter izo . 

b. Recuperar y superar las 
tasas histó ri cas de crecimien­
to del turismo receptivo de 
internac ión por vía terrest re. 

c. Mantener a ltas tasas de 
crec imiento del tur ismo recep­
tivo de internació n por vía 
aérea y diversificar sus mer­
cados de origen. 

Variable 

Participación relativa del gasto 
del turismo inte rno en el gasto 
total en e l territorio nacional 

Supera r en la primera etapa la 
tasa de crecimiento del perío­
do 1.970-78 (3.1%),en la seg un ­
da etapa las tasas de crecimien­
to de l periodo 70-60 (3.9 %) 

Superar en la primera e tapa la 
tasa de crecimiento del período 
1978 -19 60 (6.8%) y en la se­
gu nda etapa igua lar las del pe­
ríodo 70-60 (10 .9%) 

Visitas del turismo receptivo 
q ue ingresa por vía aérea pro­
cede nte de: Es tados Unidos 

Otros mercados 

Objetivos sobre el desarrollo de la oferta 

F Aprovechar plenamente la 
capacidad instalad a tanto de 
in fraes t ructura co mo de ser­
vicios. 

1 ncrementar el porcentaje de 
ocupac ió n promedio anual de 
la oferta de alojamien to 

G Desarro llo acelerado de la Oferta de alojamiento 
oferta tur ís ti ca. 

Fuente: Tom ado del Plan Nacional de Turismo. 

Unidad de medida 

Pareen tajes 

Miles de visitas 

Miles de visitas 

Miles 

Porcentajes 

Número 
de cuartos 

7978 

32.7 

67 986 

1 578 

2 163 

75.1 
24.9 

58.0 

2 13913 

materia turística - igual que la hidro­
electricidad- se pierde corno oportu­
nidad." Por ello - se afirma- es impor­
tante desarro ll ar el turismo "a la breve­
dad posible" . 

v1S1on se basa "en las expectativas de 
crecimiento del mercado mundial, la fa­
vorable localización geográfica de nues­
tro país y el patrimonio cultural y natu­
ral con que contarnos". 

2. Crece más rápido que el producto 
nacional. De 1973 a 1978 el producto 
turístico ha crecido a tasas mayores que 
el producto naci onal (5.2% frente a 
4.2%). Las metas propuestas para 1982 
- dice el Pl an - mantendrán esa supre­
macía (14.8% contra 8.8%). Esta pre-

3. Es una importante línea de expor­
tación. La actividad turística es una des· 
tacada generadora de divisas. "En estos 
últimos años ha representad o el 38% del 
total de exportaciones de bienes y ser­
vicios, situación que México ha logrado 
con una participación de sólo 1.5% del 

la. Etapa 
7979-7982 

Metas 
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2a. Etapa 
7 983-7 985 

7982 Tasa82-78 7985 Tasa85-82 

35.3 

77 400 

2 112 

3 867 

69.3 
30.7 

64.9 

300 705 

37 .1 

3.5 87100 

7.6 2 880 

15 .6 5586 

15.3 62.5 
2 1.8 37.5 

67 .O 

8.9 420 084 

4.0 

10.9 

13 .0 

9.2 
20.8 

11.8 

mercado turístico mundial. Conside­
rando esta baja participación y el ritmo 
de expans1on del mercado mundial 
(4.5% anual) se deriva la conclusión de 
que el mercado de exportación es prác­
ticamente ilimitado para el país". En 
1978, de acuerdo con el Banco de Méxi­
co, la entrada bruta de divisas por turis­
mo y transacciones fronteri zas "totaliza 
2 771.3 millones de dól ares, equivalente 
al 250% de las exportaciones totales de 
1 a agricultura; al 153.7% de las expor­
taciones de petró leo; al 132.7% de las 
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CUADRO 2 

Efec to multiplicador del gasto turístico sobre el PIB y sobre el empleo 

Producto interno bruto Pro porción del empleo 
generado por el e fec to Proporción del producto generado con respecto a la 
multiplicador del gasto Empleo generado por el generado con respecto al población económicamente 

tur ístico autónomo 1 e fecto multiplicador del producto interno bru to activa remunerada 
A ti o (millones de pesos de 79 78} gasto tur ís tico autónomo (%) (%) 

1975 26 1 27 5 1 753 99 8 14.2 13.0 

1978 314476 2 164 50 1 15.3 15 .2 

1979 334 968 2 391 934 15.2 16.3 
1980 402 903 2 67 0 092 16.9 17 .6 

1981 472 140 2 984 612 18.1 18.9 
1982 549 648 3 350 158 19.0 20. 2 

1985 7 82 694 4 828 726 20 .2 24.9 

1. Gasto que no depende del nive l de ingreso . Inclu ye in vers ión y tur ismo receptivo, ex clu ye al turismo in terno. 
Fuente: Pl an Nacional de Turismo. 

exportac iones de la industria ex tractiva 
en su conjunto, y al 129% de las expor­
tac iones conjuntas de las indu stri as de 
transformación. " 2 

4. Tiene un bajo contenido impor­
tado . "El contenido importado para sa­
t isface r la demand a turística - sin incluir 
los pagos al exterior por concepto de 
comisiones de intermediarios de viajes­
es de sólo 4%, lo que lo sitúa en condi­
ciones muy ventajosas respecto de otras 
activid ades de exportación o de sustitu­
ción de importaciones." 

5. Es intensivo en mano de obra. 
Según el PNT, la inversión necesaria para 
generar un em pleo es menor en el tu ri s­
mo que en las dem ás ac tivid ades diná­
micas. Además, "el empleo crece más 
ráp idamente en el turismo, con cada 
incremento en la producción, que en los 

2. Cabe señalar que en el PNT se co nsidera 
un ingreso de 1 654 millon es de dó lares por 
conce pto de transacc io nes fron ter izas. Esta 
ci fra . co rrespo nde a los datos preliminares del 
Ban co de Méx ico de pr in c ipios de 19 79; el dato 
últim o -también pre limiilar- asc iend e a 
2 363.5 millon es, lo q ue supone una vari ació n 
su perior a 700 m ill ones. Po r tan t o, en el Pl an 
no só lo se afecta la co mp arac ión porcentual, 
sino que tam bién camb ia l a ex presió n cuanti­
tativa de las metas, au nque no la tendencia. 
Por otra parte, para real iza r la mism a com pa­
ración porcen tua l que se hace en el Plan, 
co nviene tener en cuenta que la ex po rtac ió n 
de petro leo crec ió 113.6% en 1979, y que los 
ingresos brutos por turi smo y transacc io nes 
f ronter izas aumentaron 26.6 por cien to. 

demás sec tores. Por últim o ... , supone 
menores req uerimi entos de capacitación 
para absorber mano de obra no cal i­
ficada, que la mayoría de los sectores 
dinámicos ." 

6. Coadyuva a un desarrollo regional 
más equilibrado. El 70% de la ac tivid ad 
industri al se conce ntra en el área me­
tropolitana de la ciudad de Méx ico y en 
los estados de Nu evo León y jalisco. El 
turismo está más desconce ntrado y favo­
rece a algunos estados de menor desarro­
ll o re lat ivo. 

7. Genera una justa distribución del 
ingreso. El efecto del turismo en la 
distribución del ingreso no se co noce 
con precisión. Empero, "algl!nas impli­
cac iones pueden de ri varse del análisis de 
la composición del gasto del turi smo 
receptivo." A alimentación se desti na 
29%, lo que supone "una demand a im­
portante (d irecta e indirecta) a los sec­
tores agropecuari o y pesquero, de los 
que depend en la mayor parte de los 
mexicanos pobres" . A las artesanías co­
rresponde 13.6%, lo que "beneficia a los 
grupos ind ígenas y campes inos - princi­
pa les productores artesanales- , que 
co nstituyen los núcl eos más dramá­
ticamente marginados de l país." En hos­
pedaje se gasta 25.2%, "del que 35% se 
traduce en sueld os y sa larios para la 
operac ión de l hote l con una alta propor­
ción en salari os para mano de obra no 
cali ficada." 

8. Es un campo de inversión casi 
exclusivamente privado. En la economía 
nac ional - se dice en el PNT- la mayor 
parte del excedente eco nómico se genera 
y mantiene en el sector privado. " Por 
tanto, es fu ndamental el crec imiento de 
las oportun idades de inversi ón red itu a­
bles para [dicho secto r] . . . , de modo 
que la economía tenga un comporta­
miento d inámico que per·mita propor­
cionar empleo a la crec iente fu erza de 
trabajo." 

Las metas propuestas en el Plan supo­
nen un campo para la inversión privada 
de unos 105 000 mill ones de pesos, a 
prec ios de 1978. "Esto convertiría a la 
invers ión privada turística en un deto­
nante de la inversión priv ada total, ya 
que pasaría de representar el 7.3% de la 
inversi ón privada total en 1978 al 12% 
en 1982". 

9. Genera una menor dependencia 
tecnológica del exterior y una limitada 
participación de la inversión extranjera. 
En el país ex isten 7 000 inmu ebles hote­
lero s. "El capital extranjero participa 
so lamente de la propiedad tota l de un 
reducido número de ell os. Por o tra par­
te, bajo diversas form as de ad minist ra­
ción, las cadenas extran jeras operan, sin 
ser propi eta ri as, 31 hote les con un a ca­
pac idad instalada de 9 040 cuartos, que 
representan el 4.2% de la ofer· ta total 
Nac ional y el 9.3% de la ofe rta de las 
prim eras tres categorías. Como se ve, la 



comercio exterior, abri 1 de 1980 

participación del capital ex tranjero en la 
propiedad de los inmuebl es y en la 
operac ión hote lera es muy baja." Por lo 
que se refiere a restaurantes, "existen 
algu nas importantes cadenas de capi tal 
mayo ritariamente ex tranjero que, sin 
emb argo, controlan una porci ón aún más 
pequeña de la oferta en este renglón." 

Hay un número importante de con­
tratos de tr ansferencia de tecnología en 
el secto r, cuyo contenido fundamental 
se refie re a la prestación de servicios 
ad ministrativos y 1 icencias para el uso de 
nombres y marcas. No obstante, puede 
afirmarse que no ex iste en este sector 
un a dependencia tecnológica real. Las 
cade nas nac ionales tienen los conoci­
mientos administrativos y tecnológicos 
suficientes para operar en condiciones de 
autént ica competitividad respecto a los 
hoteles manejados por empresas extran­
jeras. Podemos afirmar - conclúyese en 
el Pl an - que el turismo "es una activi­
dad en la que el país puede desa rroll arse 
r·ápidamente con base en la inversión y 
tecnología nacionales". 

En términos generales, los objetivos 
más importantes que se prop onen en el 
Pl an giran alrededor de estos nueve argu­
mentos. De ell os destacan los siguientes: 
contr ibuir al crec imi ento ace lerado del 
P 1 B, al equilibrio de la balanza comer­
c ial, a la creación de opo rtunid ades de 
empl eo y a un desarrollo regional más 
equilibrado, logrando qu e el máx im o de 
los beneficios permanezca en la región; 
genera r oportunid ades de invers ión para 
el sector privado; alcanzar la autode­
termin ación en la comercialización de la 
oferta turística nacio nal en el exterior; 
lograr· la au tonom ía tecnológica en los 
serv icios tu rísticos; desarrollar meca­
nismos de capacitac ión, y fortalecer y 
ampli ar el fin ananciami ento público de 
las ac ti vidades turísticas . 

Según el I'NT, id ac~ivid ad turística se 
sustentará crec ientemente en el turismo 
interno. Pese a su conti nuo y rápido 
crecimiento, el turismo del exter ior dej a­
rá de representar, a med iano plazo, la 
parte más importa nte de la demanda. El 
turi smo inte rn o conve ncio nal de viajes 
cortos y lar·gos (e l que realizan secto res 
de ingresos med ios y altos) es la moda li­
dad del turism o intern o más importante 
desde el punto de vista económico. En 
ge neral sus dest in os co incide n con los 
del turismo r·eceptivo pero inclu yen, con 

un peso muy considerable, la ciudad de 
Méx ico y otras grandes ciudades, así 
como importantes destinos de fin es de 
semana. Esta de mand a crece muy rápida­
mente, se afirma, y hay que atende rla de 
manera adecuad a. 

"Una buena parte de la ocupac10n 
hotelera en las categorías medias y altas 
se debe a este turismo interno. A me­
dida qu e el país se desarrolle, esta moda­
lidad crecerá aún más ace leradamente. " 
En el Plan se concibe este tip o de turismo 
como un fenómeno simil ar al de la 
sustitución de importac iones. Así, en la 
inversión dirigid a al tur ismo interno 
convencional, deben rec ibir prioridad re­
lativa los destinos y moda li dades que 
puedan sustituir a los viajes al ex terior, 
au nqu e sea parcialmente. Tal es el caso 
de l norte de l país y de los fr ecuentes via­
jes cortos a Estados Unidos. En otras 
reg iones del país se sustituirán, sobre todo, 
los viajes largos med iante centros vacac io­
nales adecuados; en camb io, se da baja 
prioridad relativa a la construcción de 
instalaciones para fi nes de semana ori en­
tadas al turismo interno conve ncional. 

De 19 79 a 1982, "el turismo rece p­
tivo de internación tendrá la tasa más 
ace lerada de crecimiento, segu id o del 
tu rismo interno y, por último, del turis­
mo receptivo fronter izo. En con jun to, el 
turismo interno crecerá más ace lerada­
mente qu e el turismo receptivo (de in­
ternación, más fronteri zo). A partir de 
1982 el turi smo in te rno crecerá más 
ace leradamente que el rece ptivo de inter­
nación y éste, más rápidamente que el 
fronterizo ." 

Dicho cambio "supondrá también un 
beneficio respecto a los efectos sociocul­
turales de l turism o receptivo," puesto que 
algunos aspectos negativos se conce n­
t ran, prec isamente, en el turismo recep­
tivo fronterizo. Ell o sin perjuicio de la 
política que , en materi a de turismo fron ­
terizo, se ll eva rá a cabo par·a amin orar 
el ichos efectos. 

En el Pl an se serialan algunos rasgos 
del desarrollo del turismo receptivo de 
internación que deben modificarse: 
"7 ) exp lotac ión acelerada de atrac ti vos 
de playa y mar y ex pl otac ión más lenta 
de los atractivos cultural es y de otros 
atractivos naturales; 2) concentrac ión del 
desarrollo en algunos segrnenLO s moti­
vac ionales (sic ) del mercado turístico 
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con detrimento ele otros, para los cuales 
el país cue nta con grandes potenciali­
dades; 3) desa rroll o turístico acelerado 
en el sur y el ce ntro del país y más 
lento en el norte, cuya ventaja loca­
cional respecto al mercado norteameri­
cano es mu y imp ortante ; 4) co ncentra­
ción de l esfuerzo en el desarroll o del 
turismo aéreo; 5) depe nde ncia muy alta, 
aun que decreciente, del mercado norte­
americano." 

En el documento se señala que los 
ingresos por turismo receptivo fronterizo 
(transacciones fronterizas) son el rubro 
más importante de la balanza comercial, 
pero que están decreciendo. La atracción 
que ejerce la frontera se basa en aconte­
cimientos programados, diversiones, ser­
vicios profes ionales, servicios turísticos y 
en la venta ele mercanc ías. El desarroll o 
de dichos se rvicios ha sido espontáneo y 
de baja calidad . "Ap roxi madamente la 
mi tad del gasto del turismo rece ptivo 
fronterizo se reali za en hospedaje, ali­
mentos y diversión, mientras el resto se 
dedica a compra de mercancías y pago 
de servicios profesionales. En el Pl an se 
propone di nam izar el crecimiento de es­
te tipo ele turis mo y el iversifica r los 
serv icios que ofrece para atraer a otros 
segmentos del mercado y dignificar gra­
dualmente la imagen y el carácter de las 
ciud ades mexicanas de la frontera. 

Se estab lecen tres etapas para el logro 
de los objetivos previstos. La pri me ra 
(puesta en marcha de IJ. es trateg ia) cubre 
el corto plazo y compr·ende hasta 1982. 
La segu nda (consolidación de la estra te­
gia) representa el mediano plazo y cubre 
hasta 1985. La tercera (consecución 
plen a de los objetivos) cubre el largo 
plazo y comp rend e hasta el ari o 2000. Si 
bien todas las etapas suponen el inicio 
inmediato de acciones, sus efectos se van 
alcanzando en los diferentes plazos seña­
lados. 

Las in versiones ex istentes, las que 
están en proceso, los canales de pr·omo­
ción y comerc iali zac ión desarro ll ados y 
los nuevos polos tu rísticos construi dos y 
en proceso, es tán ori entados princip al­
mente al turismo receptivo. Por ell o -se 
dice- "los resul tados que se alcanzarán 
en la pri mera etapa no podrán ser ra­
dica lmente distintos ele los que se ob­
t endrá n si n modificar las tendenc ias 
prevalec ientes, a pesar del enorm e es­
fuerzo que ya se ha iniciado para re­
orienta r el desa rro ll o del tur·ismo." 
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En la etapa de mediano plazo se 
sent irán con mayor fuerza los efectos ele 
los programas y proyectos que se em­
prendan en la primera, sobre todo en lo 
refe rente a las tasas de crecimiento de la 
afluencia de distintos tipos ele turismo y 
a la co nstrucción de diferentes tipos de 
alojamientos. 

Para finales ele siglo, al concluir la 
tercera etapa, habrán dado fruto pleno 
los esfuerzos emprendidos y se habrá 
hecho realidad el derecho al descanso ele 
los habitantes ele México, se expresa en 
el documento. 

Metas principales 

Se definieron metas ele corto y mediano 
plazos susceptibles, por su naturaleza y 
por la información disponibl e, de expre­
sarse cuantitativamente. Para determi­
narlas se realizaron proyecciones de la 
dem anda (afluencia turística) y de la 
oferta ele hospedaje. El análisis com­
parativo ele dichas pmyecciones muestra 
que la oferta será insuficiente, por lo 
que se tendrá que hacer un esfuerzo 
cuyos resultados se verán después de 
1982. 

De alcanzarse las metas establecidas 
-se dice en el Plan- se transformará la 
estructura del turismo en el territorio 
nacional. Esta estructura se expresa me­
diante la par·ticipación en el gasto turís­
tico total de los tres tipos ele turismo: 
interno, receptivo fronterizo y receptivo 
de intern ac ión. De 1970 a 1978, el 
turismo interno aumentó de 23.8 a 32.7 
por ciento; el receptivo de internación 
pasó de 24.4 a 27.1 por ciento . Ambos 
aumentos fueron consecuencia del des­
censo en la participación del receptivo 
fronterizo, que pasó de 51.5 a 40.2 por 
ciento. 

Tales tendencias continuarán has ta 
1985, en líneas generales. En 1982 el 
recep tivo fr·onterizo será el menos im­
portante ele los tres en términos de 
gasto, situación que se hará más patente 
en '1985, cuando sólo representará un 
poco más de la cuarta parte del tota l. 
En el mismo año, el turismo recept ivo 
ele internación tendrá un vo lum en de 
gasto casi igual al del turismo interno. 
Ernpem, este últim o será más importan­
te tanto en 1982 corno en '1985, si se 
cons id era qu e "el gasto de turismo inter­
no está subvalu ado, puesto que por falta 
ele inform ac ión no se incluye el gasto ele 

excursion ismo (viajes de menos ele 24 
horas). " 

Otras metas importantes son las que 
siguen: alcanzar una tasa ele crec imiento 
del producto turíst ico de 14.8% en la 
prirner·a etapa y ele 13.4% en la segunda. 
Ello supone que el producto turístico 
aumentará su participación en el PIS de 
5% en 1978 a 6.4% en 1982 y a 6.9% 
en 1985; se pretende que la inver-sión 
privada pase de 15000 millones en 
1 978, a 26 000 millones (pesos ele 
1978), en promedio anual, de 1979 a 
1982 y a 33 000 rn iliones de 1983 a 
1985; como resultado del gasto de los 
turistas y de la inversión turística, se 
generarán, ele 1979 a 1982, 600 000 
emp leos nuevos y de 1983 a 1985, 
700 000. Con ello, el número de traba­
jadores que dependería del turismo al­
canzaría la cifra de 1.5 millones en 1982 
y de 2.2 mi ll ones en 1985. 

Si se cons idera el efecto multiplicador 
del gasto turístico se aprecia el costo 
soc ial ele no alcanzar las metas propues­
tas, se dice en el Plan. Así, se considera 
que este efecto en un año es corno 
sigue: turismo receptivo de internación, 
3.953; tur ismo receptivo fronterizo, 
3.954, e inversión, 3.864. Esto significa 

CUADRO 3 

sección nacional 

que cada peso gastado por un turista 
residente en el exterior o cada peso 
invertido en turismo incrementa en casi 
cuatro pesos el producto interno bruto. 

En el PNT también se aborda la 
poi ítica de promoción y comercializa­
ción. Se señala la necesidad de que la ST 
dirija y coordine los esfuerzos publi­
citarios públicos y privados, en función 
de las prior idades asignadas a los mer­
cados y de las características de los 
diversos tipos de turistas. También se 
considera la promoción del turismo in­
terno convencional. Se hace hincapié en 
la necesidad de fomentar a corto plazo 
la creación de empresas mexicanas or­
ganizadoras de viajes y aumentar su par­
ticipación en los viajes provenientes del 
ex terior. Finalmente, se propone un sis­
tema de información y reservaciones que 
permita satisfacer las necesidades genera­
les, cuyo func ionamiento óptimo sólo se 
lograría en el largo plazo . 

Los objetivos sociales 

El PNT se propone "satisfacer el de­
recho al descanso recreativo y creativo 
de todos los habitantes del país". En el 
Plan se del irn itan dos vertientes de la 
actividad turística. Una corresponde al 
turismo con fines de lucro y otra al 

Empleos generados para atender la demanda turistica. 
Evolución y metas 

Turismo Turismo 
receptivo receptivo 
de inter- fron- Turismo 

A1lo nación terizo interno Total 

1970 145 217 282 132 138 941 566 290 
1971 15 3 002 294 397 14 7 239 594 638 
1972 177 889 306 593 166 398 65o 880 
1973 204 349 312 623 188 954 705 926 
1974 192 012 287 199 208 885 688 096 
1975 158 671 280 455 224 425 663 551 
1976 176 758 317 741 231 07 8 725 577 
1977 207 658 330 563 243 998 782 219 
1978 229 793 312 342 272 930 815 065 

Tasa 1978-1 970 5.9 1.3 8 .8 4.6 
1979 272 5 12 327 597 303 922 904 031 
1980 321 5 39 345 843 343 768 1 01 1 150 
198 1 377 958 366 131 406 39 8 1 150 48 7 
1982 443 353 390 140 465 698 1 299 191 

Tasa 1982-1978 17.6 6 .0 15.3 12.8 
1985 726 321 47 5 574 722721 1 924 616 

Fue nte: Plan Nacional de Turi smo. 
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conceb ido como servrcro social. Esta 
concepción se sustenta en el artículo 
123 de la Constituci ón, en espec ial en su 
apa rtado B. Con base en este último, el 
Estado ha constru ido algun os cent ros 
vacac ionales para sus trabajadores. Para 
la pob lac ión en ge neral, funcionan al­
gunos albergues y se organ izan viajes con 
algún t ipo de subsidio o descuento o se 
promueven mecanismos para que los es­
tudian tes y trabajadores ten gan algú n 
desc uento en los servi cios turísticos. 
Estas acc iones cubren un a parte muy 
red ucida de la demanda. Ello, se afirma 
en el P N T, es consecuenc ia lóg ica "de 
las prioridades de as ignac ión entre las 
que, hasta hace muy poco, el derecho al 
descanso rec reat ivo no f iguraba". 

Los mecanismos más adecuados, pero 
no los únicos, para el desarro ll o del 
tur is mo de los trabajadores y de los 
estudi antes están fu era de l mercado. En 
Méx ico, las organizaciones sindicales han 
emp ezado a desarrollar un sistema de 
establec imientos para el turismo de sus 
afili ados. Hasta ahora, el paso más im­
portante es la constitución de l Fidei­
comiso de Turismo Obrero (Fideto.), que 
construirá y manejará instalac iones turís­
ticas para sus afiliados. La capacid ad que 
éstos no uti li cen directamente se pondrá 
a disposición de l público. 

La util izac ión del tiempo libre - se 
asevera en el P N T- deberá ori entarse de 
tal forma que se propic ie la in tegración 
de un a cultura nacional, posibi litando a 
la pob lac ión el conocimiento de las ma­
nifestac io nes cu lturales de distintas 
zonas de l pa ís. Para ell o se rá necesario 
que la exp lotación de los atractivos, la 
organi zac ión de viajes y la publicidad, 
es t é n o ri e n tadas crec ientemente de 
acuerdo con los obj et ivos de cultura, 
creacron y rec reacron. El ap rovecha­
miento orga ni zado del tiemp o libre se 
convertiría, as í, en un fe nómeno de 
masas y en un factor ele impul so al 
desarro ll o sociocultural ele la nac ión. 

El tur ismo es tudiantil in tegrará de 
manera siste mática los viajes ele descan­
so y recreac ión en el proceso educativo. 
Hasta ahora - se afirma en el Pl an- " los 
estud iantes rea li zan viajes, más como un 
premio que como parte estructural del 
proceso de aprendizaje. " 

" La in strum entación de l turismo 
como un elemento de l de recho al eles­
canso moclificMá la percepción actual 
que los trabajadores y la soc iedad en su 

conjunto ti enen de él, ya que dejarán de 
conceb irlo como consumo suntu ario." 

El turismo, como un o de los usos 
fundamentales de l tiempo li bre, tiene 
ante sí la enorme responsabi lidad de 
contribuir al desarro ll o de las facultades 
crea tivas del mexicano . "El desarrollo 
del turismo organi zado por los trabaja­
dores, los estud iantes y otros grupos de 
la pob lac ión, fac ili tará el cumplimiento 
del papel del turismo como actividad 
contra la destrucción de las facul tades 
creativas del ser hum ano . .. Se trata de 
crear las condiciones para que el vaca­
cionista se divierta haciendo cosas, en 
vez de divert irse vi endo a otros hacerlas. 
Esas cosas pueden ser mucho más que 
deportes.'' 

El turismo social podrá desarro ll arse a 
med ida que se disponga de un sistema 
de alojamie nto adecuado y se pueda 
utili zar, a muy bajos prec ios, la capa­
cidad no aprovechada ele las instalacio­
nes de hospedaje del país. El costo 
social de utilizar una habitación de hotel 
que está desocupada equiv ale únicamen­
te a los costos var iab les qu e origina, que 
son muy bajos. Las organi zac iones no 
1 ucrati vas del turismo soc ial pueden 
aprovechar la capacidad instalada ofre­
ciendo prec ios más bajos al turista que 
1 as organi zac iones lucrat iv as, ya que 
éstas no sólo cu bren sus costos de opera­
ción sino rind en un a utilidad. A corto 
plazo, el turismo social se apoya rá fun­
damentalmente en la utili zac ión de la 
capacidad existente. 

En el PNT se seii ala tamb ién la ne­
cesidad de darl e máxi ma prior idad en 
todas las acc iones de turismo soc ial al 
excursionismo: la forma más barata de 
viajar. Dada la disponibi li dad actual del 
tiempo 1 ibre de 1 a mayor· parte de los 
trabaj adores, a corto y mecl iano plazo 
continuará siendo esa forma la más im­
portante. 

En el Plan se hace un reconoc rmrento 
bás ico: aunque el descanso recreativo es 
un derecho fund amental ele los traba­
jado res, su sat isfacción es menos urgente 
que el de las necesidades impostergables 
de alimentac ión, salud, educac ión y vi­
vienda. No obstante, el derecho al des­
canso de los trabajadores y su as pirac ión 
al descanso recreativo no son contradic­
torios con los demás mínim os ele bienes­
tar. Se les dará sat isfacción "como re­
sultado de un proceso de desarroll o que 
hará reali dad el derecho al trabajo, sin el 
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cual su contraparte no ti ene sentido. 
Hac ia fina les de es te siglo, los trabajado­
res permanentes y sus fam ili as hab rán 
alcanzado dicha satisfa cc ión." 

Otros aspectos 

En el PNT se tocan mu chos otros aspec­
tos. Cabe señalar los más sobresal ientes: 

• Se expresa preocupación y se sugie­
ren med id as para ev itar el dete ri oro del 
ambiente co mo consecuencia de la acti­
vidad turística. "El deterioro de la eco­
log ía, de la im agen urbana y de l paisaje 
natural afectan al turismo de una man e­
ra muy significativa". Así, el desarro ll o 
del turismo ex ige una acc ión permanente 
de vigilanci a y preservac ión de la calid ad 
del medi o en los centros y zonas de 
explotación turíst ica. "Esta protección 
deberá hace rse tomando en cuenta que: 
a) la degradación eco lógica es, en térm i­
nos generales, un a resultante de la acti ­
vidad humana, y b} que la activ idad tu­
rística por sí misma puede tener efectos 
degradantes en e! ambiente. " Por ello, 
los proyectos de desarrollo de nuevos 
centros turíst icos deberán incluir un a 
evaluac ión de la capacidad del ecos is­
tema para soportar la act ivid ad turística 
y un programa para prevenir su deg ra­
dación . 

• En mate r-ia de tecno logía se propo­
ne aumentar la capac id ad de negociac ión 
de las empresas nac ionales, favorecer la 
transferencia in te rn a ele ell a, prop iciar la 
as imil ac ión rápid a y adecuada de los 
conocimientos y favorecer la adap tac ión 
de tecnologías adecuadas en el país. Para 
ell o se piensa en medidas tales como 
asesoría a los invers ionistas, un sistema 
de inform ación técnica y la adq uisición, 
por parte del sector público, de algun as 
tecnologías qu e pueda subcontratar, aba­
ratando el costo para el país. Adem ás se 
propone un programa a partir del siste­
ma de in vestigac ión del Siplantur y la 
creación de l Instituto ele Investigac iones 
y Altos Estudi os de Tur-ismo, que ten­
dría func iones de investigac ión (en el 
te rreno social, en el geográfico-a rqui­
tectónico y en el sis tema de operac ió n} 
y de doce ncia en el ni ve l de posgrado. 

• Se estab lecen áreas pr ioritarias para 
el desarro ll o turístico: las de co nce n­
tración de atractivos turíst icos y las ciu­
dades de la frontera nor· te. Las primeras 
son 17 zonas y 5 co r-redo res en las que 
se concentra cas i 80% de los atractivos 
turísticos de l país; las segundas so n 23 
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centros urbanos de cinco entidades fede­
rativas co lin dantes con Estados Unidos. 
Para el las se defin en metas espec(ficas. 
En el caso de las ciudades de la fr-ontera 
norte se a pi icarán diversas poi íticas de 
revaloración, preservación, regeneración 
y creación de atractivos. También se 
piensa mejorar la infraestructura urbana 
y realizar una promoción específica para 
el tipo de turistas que visitan esos cen­
tros de población y crear centros turís­
ticos integrales ("pequeñas ciudades en 
las que se integran los diversos tipos de 
atractivos y servicios turísticos"). Final­
mente, se pretende explorar la posibi­
lid ad de implantar un sistema de apues­
tas en todas las ciudades fronterizas. 
Una forma de instrumentar este propó­
pósito es extender las act ivid ades de 
Pronósticos Deportivos, según se afirma 
en el Plan. Se podría amp li ar su cober­
tura para incluir acontec imientos depor­
tivos que se realizan en Estados Unidos. 
"La planta turística existente, o bien los 
centros turísticos integrales, podrán al­
bergar instalaciones que incluy an los dis­
tintos servicios y salas de apuestas." Al 
respecto cabe señalar que este tipo ele 
apuestas está prohibido en Estados 
Unidos. 

• Por último, se mencionan los ins­
trumentos de poi ítica que será necesario 

recuento naciona l 

Asuntos generales 

Reunión de legisladores 

Del 27 al 29 de marzo tuvo lugar en 
Chetumal, Quintana Roo, el V Encuen­
tro Nacional de Legisladores de los Es­
tados, al que asistieron representantes de 
las legis laturas de las 31 entidades fede­
rativas. En la reunión, el Coordinador de 
Estudios Administrativos de la Presiden­
cia dijo que el Gobierno federal dejará 
en manos de los gobiernos estata les la 
administración de las empresas y fideico­
misos que operan exc lu sivamente en la 
provincia, con el propósito de fortalecer 
el federalismo y propiciar una adecuada 
coord inación entre el Gobierno federal y 
los estata les y municipales. O 

Sector agropecuario 

Pérdidas de A N A G 511 

El 1 5 de marzo se informó que la 

desarro ll ar o consolidar en el futuro: 
fiscales, creditic ios, comerciales y tarifa­
ríos. Se recomienda crear estímu los y 
apoyos fisca les par·a propiciar la cons­
trucción de instalaciones destinadas al 
turismo social. También se propone de­
ducir de los impuestos los gastos en 
capacitación, investigación, desarrollo y 
difusión de tecnologías, así como en 
preservación de los atract iv os y de la 
ecología. 

En materia de cr-édito se establece la 
necesidad de que el Fonatur desarrolle a 
corto plazo todas las funciones que tiene 
as ignadas y que se estudie la convenien­
cia de crear un cajón ob ligatorio para el 
financiamiento al turismo en la banca 
nacional. Se señala, en cuanto a poi ítica 
comercial, la creación de centrales de 
abasto para los centros turísticos y el 
manejo de una poi ítica flexible en mate­
ria de importaciones de insumas y equipos 
para el turismo. Se hace notar la necesi­
dad de desarrollar criterios específicos 
en materia de inversiones y tecnología 
extranjeras para el turismo, así como la 
necesidad de que la ST participe en la 
Comisión Nacional de Inversiones Ex­
tranjeras. 

Puede afirmarse que en el P N T casi 
nad a se deja al azar; prácticamente todos 

Aseguradora Nacional Agrícola y Gana­
dera, S.A. (ANAGSA), condonará deu­
das por 3 000 millones de pesos a ejida­
tarios de todo el país afectados por las 
sequías y heladas. A la fecha ya se han 
cancelado deudas por 2 200 millones de 
pesos. 

SAM 

El 20 de marzo se dieron a conocer los 
principales lineamientos del Sistema Al i­
mentario Mexicano (SA M), enunciado 
por el Presidente de la República el 18 
del mismo mes. En el caso de los al i­
mentos básicos, el S A M prevé lo si­
guiente: 

Maíz. En 1982 deberán producirse 
13 050 000 ton (3.4 millones de tone­
ladas más que la producción promedio 
de 1976-1978) en una superfici e de 
7 673 000 ha. ( 1 140 000 de riego y el 
res to de temporal) . Con este fin, el área 
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los aspectos están considerados. En tér­
minos generales se trata de un plan 
reali sta que tiene cuenta las limi taciones 
propias de la lógica del sistema econó­
mico imperante. Desde otro punto de 
vista, este documento ha hecho patente 
la necesidad de trabajar en forma ex­
haustiva para que la información sobre 
el sector se afine cada vez más, con 
objeto de lograr una eva luación y un 
con troJ más precisos de la actividad. 

Cabe destacar algunos de los elemen­
tos novedosos que se incorporan en el 
Plan : la atención a los aspectos ecológi­
cos y ambientales; la preocupación por 
desarrollar tecnologías propias adecua­
das, y la reorientación global que se 
quiere hacer del turismo, para darle un 
contenido social amplio . Por otro lado, 
en el documento se delimitan claramente 
el turismo lucrativo y el turismo social y 
se trata de conjugar armó nicamente los 
intereses privados y los sociales. Empero, 
puede suceder que en el futuro se plan­
teen conflictos por la utilización ele cier­
tos parajes si en ellos coinciden el pro­
yecto rentable y el proyecto social. En 
este sentido, quizá convenga prever eles­
ele ahora esa posibilidad para que los 
criterios de beneficio social de las mayo­
rías prevalezcan sobre los del mero afán 
de lucro. O 

de cultivo se incrementará este a4'\o 1.5%; 
en 1981, 2.6%, y 1.4% en 1982. 

Frijol. La producción para 1982 de­
berá ser de 1 492 000 ton (dos veces la 
producción promedio de 197 6-1978) y 
la superficie cultivada de 2 334 000 ha. 
(344 000 de riego y 1 990 000 de tem­
poral). Ello se logrará mediante un in­
cremento del área de siembra de 9.2% 
en el presente año, 11 % en 1981 y 8.8% 
en 1982. 

Nuevo precio de garantía 
para el maíz 

El 25 de marzo se informó que el nuevo 
precio de garantía del maíz será de 
4 450 pesos la tonelada, 15.6% superior 
al que regía anteriormente. 

Se autoriza a sembrar 
en predios ganaderos 

El 9 de abril, en Tu xtla Gutiérrez, 
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Chiapas, se firmó un convenio que auto­
riza a los ganaderos de esa entidad a 
sembrar en sus predios malz, fr ijo l y so r­
go hasta en 20% de la superficie y a 
co merciali zar los excedentes de ma(z y 
frijo l, una vez sat isfechas las neces id ades 
de su unid ad de pwd ucc ión . El convenio 
te ndrá una duración de tres años impro­
rrogab les, y "en ningún caso incid irá, ni 
podrá i nvocarse en relación con el carác­
ter jurldico de los predios autor izados. 
Tampoco determinará o prejuzgará en 
forma alguna su carácte r afectab le o 
inafectab le . .. " La superficie dedicada 
en Chiapas a la ganaderla es de dos 
m ili ones de hectáreas. 

El 15 de abr il se in formó que en el 
estado de Veracruz, y desde enero de 
1977, se dio la autm izac ión para sem ­
brar malz y granos aliment icios en 20% 
de los predios ganaderos. No obstante, 
las superfic ies destinadas a ese f in " han 
permanec id o virtua lm ente inaltera­
bles". O 

Sector energético y 
petroqu ímico 

Fin al derrame del lxtoc 

El 22 de marzo, después de cas i diez 
meses de ocurr id o el accidente, quedó 
contro lado el lxtoc 1. De acuerdo con la 
in formac ión proporcionada por Pem ex, 
50% de los 3. 1 millones de barril es de 
crudo que fluyeron de l pozo se quemó; 
17% se evaporó en la superfic ie; 4.5% se 
¡·ec uperó, y 28.5% fue dispe rsado me­
d iante sustancias no tóxicas, arrojadas 
desde barcos y av iones. El va lor del 
petró leo derramado y los gastos efectua­
dos sumaron aprox imadamente 3 000 
m iliones de pesos . 

Reconsideraciones sobre 
el precio del gas 

De acuerdo con la información pro­
porc ionada por la SRE, los gobiernos de 
México y Estados Unid os concertaro n el 
28 de marzo un precio "interino" de 
4.47 dól ares por millar de pies cúbicos 
para las exportaciones de gas mexicano 
(300 millones de pies cúbicos al día} al 
pals de l norte, 23% más que la cotiza­
ción antet· ior. El nuevo prec io es equ iva­
lente al interino en vigot· para el gas 
canad iense, que se fij ó en febrero úl­
timo. 

Ninguna variación al precio 
del petróleo 

El 9 de abr il Pemex dio a conocer su 
decisión de mantener el prec io de l petró­
leo durante el segundo tr im estre de este 
año, debido a la inestab ilid ad en el 
mercado internacional provocada por la 
dism inución de l consum o. 

Los precios vige ntes son: crudo 
1 stmo, de 34 grados A P 1, 32 dólares por 
bat-ril, libre a bordo en el puerto de 
Pajaritos; crudo Maya, de 23 grados A P 1, 
28 dó lares por barr i 1, 1 ibre a bordo en el 
mismo puerto. O 

Sector financiero 

Las entidades de la 
administración pública paraestatal 
pagarán impuestos 

En el o.o. del 19 de marzo se publicó 
el oficio-circu lar que in fo rma a las de­
pendencias aduanales que las entidades 
de la adm inistrac ión púb li ca paraestatal 
son causantes de los impuestos al comer­
cio exterior. 

Créditos del exterior 

• A Nafinsa y a la CFE. El 24 de 
marzo, en Estocolmo, se info rmó que 
Méx ico f irm ó dos acue rd os de préstamo 
co n el Skancl in av iska Ensk il da Banken, 
por un va lor global de 25 mill ones de 
dólares . El pr im et·o es para Nafinsa, pm 
15 millones , y se dest inará a "desarrol lar 
y fac ili ta¡· las rel aciones comet·c iales en­
tre México y Su ecia"; el otro, para la 
eFE, apoyará las expo t·taciones suecas 
de equ ipo y tecno logla eléctr icos. No se 
proporcionó información sobre tasas de 
interés y plazos de amort ización. 

• A la e FE . También el 24 de mat·zo 
se informó que la e FE rec ibió de l Banco 
de Expo t·tación e Im portación ele Esta­
dos Unidos (E xim bank} un uécl ito ele 
12.8 millones ele dó lares pa ra la adquis i­
ción de computado ras de control de la 
producción y distr ibución de energ ía. La 
tasa ele interés es de 8.25% anua l. No se 
informó sobre el plazo . 

• A Nafinsa. El 27 de mat·zo, en 
Washington, se el ij o que el Banco Mun­
dia l conced ió a Nafinsa un préstamo pm 
40 millones de dó lares para ini ciar un 
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plan de desar ro ll o minero (principal­
mente de la minería pequefia y me­
diana}. El plazo es de 17 at1os, incluidos 
cuatro de gracia, y el in tet·és de 8.25% 
anual. 

Por otra parte, como resultado de las 
negociaciones entre los gob iernos de 
México y Francia, el 28 de marzo Nafin­
sa firmó en París un convenio por 221.4 
millones de francos. El monto conced ido 
forma pa rte de un protocolo de 270 
millones de francos y lo proveen ocho 
bancos franceses. Tiene un plazo de diez 
años y u na tasa de 7.5% an ual. Los 
proyectos a los cuales se desti nará este 
crédito son : equ ipam iento de una planta 
de nitrato de amon io, perforación de 
pozos para agua, una planta potab ili za­
dora de agua para la ciudad de México y 
una planta de bombeo. O 

Sector externo 

Problemas para exportar 
hortalizas 

El 20 de marzo se informó que la 
Dirección de Alimentos y Medicamentos 
de Estados Un idos im pidió el ingreso a 
su país de pepinos mexicanos porque, 
se dijo, las hortalizas contenían restos de 
Endr(n, plagu icida pro hibi do tanto en 
ese país como en Méx ico. 

Se importará cemento 

El 23 el e mat·zo se dio a conocer la 
auto ri zación para im pmtar 51 000 ton 
de ce mento, pt·oceclentes de Cuba y Co­
lombia, debido a los prob lemas de la 
indust ri a nac ional. 

Facilidades a la exportación 
de carros de ferrocarril 

El 27 de nut·zo, en Washington, la Cá­
mat·a de Comercio México-Estados Uni­
dos anunc ió que Carter dec idió, con 
base en el Siste ma General de Pt·eferen­
cias (sc;P}, elimin ar 18% del impuesto a 
la im portación de ca t-ros de fer rocar ril 
procedentes ele México, a partir del 30 
de marzo . Esta medida obedece a que 
dicha importac ión ha descendido, desde 
marzo de 1978, más de 50% y quedó 
dentro ele los 1 ímites que el SGP f ij a 
para la a pi icac ión de l trato prefet·enc ial. 
Se in formó, asimismo, que 50% de las 
partes utilizadas en la fabr icación de 
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carros de ferr·ocarril procede de Estados 
Unidos. 

Se importará azúcar 

El 9 de abril la UNPASA afirmó que 
"México gastará entre 6 000 y 8 000 
millones de pesos para importar poco 
más de 400 000 ton de azúcar, principal­
mente de Cuba". También se informó 
que ya se han dejado de producir 
150 000 ton del dulce, en compara­
ción con el mismo lapso de la zafra 
1978-1979. Se seiialó que tal situación 
se debe a las pésimas r·eparac iones he­
chas a los ingenios, a las lluvias a des­
tiempo en varias zonas productoras de 
caña, al bajo rendimi ento de saca rosa de 
la caña y al incremento de los tiempos 
perdidos en la producción. Se calcula 
que la producción en esta zafra será de 
2 7 50 000 toneladas . 

Dictamen favorable a México 

Como resultado de la invest igac ión anti­
dumping inici ada en noviembre de 1978 
para ca lificar la ex portación de hortali ­
zas mexicanas, el Departamento de 
Comercio de ese pa(s dictaminó "que no 
ha habido dumping en la venta de esos 
productos al mercado de Estados Uni­
dos". Sin embargo los agricultores de 
Florida dijeron que presentar(an una 
apelación a la Corte para que se revise 
tal decisión. O 

Comercio interno 

Apoyo a la actividad comercial 

Mediante el Acuerdo publicado en el 
D.O. el 24 de mar·zo, se autoriza la 
constitución del fidei comiso Fondo para 
el Desarrollo Comercial (Fidec) . Este 
nuevo organismo tiene, entre otros fines, 
incrementar el abasto de bienes y servi­
cios socialmente necesarios a toda la 
población del pa(s a precios accesibles, 
ga ranti zar los derechos del consumidor y 
co ntribuir al mejoramiento de la balanza 
comercial. 

No aumentarán 
las medicinas 

El 27 de marzo la Secom inform ó que 
no se hab(an autori zado au mentos en los 
precios de las medicinas. Aseguró que a 
los comerciantes que incurran en viola­
ciones se les aplicará sanciones econó­
micas hasta por 500 000 pesos, o clau­
sura definitiva de las farmacias. O 

Comunicaciones y transportes 

Se adquieren locomotoras 

El 25 de marzo se dio a conocer la 
adquisición de 287 locomotoras diesel, 
co n valor de 172 millones de dólares, 
procedentes de Canadá y Brasil, que 
serán distribuidas entre las cinco empre­
sas ferroviarias del pals. La potencia de 
cada una de ellas es de 3 000 caballos de 
fuerza. 

Aumento provisional de 
tarifas de transporte 

En el D .O. del 31 de marzo se publicó 
la autorización que otorga la SCT para 
modificar, provisionalmente, las tarifas 
para el transporte federal de carga y de 
pasajeros por aire, carretera y ferrocarril. 

Se ensamblarán locomotoras 
en México 

El 1 de ab ril se informó que Ferronales 
y la General Electric firmarán un conve­
nio que permitirá se ensamblen 1 000 
locomotoras en los talleres de Ferronales 
en Aguase-alientes, durante los próximos 
diez arios. La General Electric proporcio­
nará personal calificado, asesor(a y su­
pervisión. Los trabajos se iniciarán en 
julio próximo y se espera terminar 32 
locomotoras en el primer año del con­
venio. O 

Relaciones con el exterior 

Convenios con España 

El 24 de marzo, México y España firma­
ron seis protocolos de cooperación nu­
clear, referidos a la preparación de técni­
cos para proyectos en diversos aspectos 
de la energ(a nuclear . 

Conversaciones sobre energéticos 
con Estados Unidos 

El 1 de ab ril, el Secretario de Energ(a de 
Estados Unidos se entrevistó con el Pre­
sid ente de la República para establecer 
una relación de prec ios "más permanen­
te y justa para ambos paises" en la 
venta de hidrocarburos mexicanos a ese 
pa(s. El 5 de abril, el presidente López 
Portillo afirmó qu e "las conversacio­
nes tenidas la semana pasada con los 
representantes estadounidenses Charles 
Duncan y Robert Krueger, no tuvieron 
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nada que ver co n los precios del petró­
leo, pues dichos precios no se dec iden 
en diálogos gubernamentales, sino con­
forme a las condiciones generales del 
mercado". O 

Cuestiones sociales 

Huelgas resueltas 

• En Bimba. El 24 de marzo, 2 000 
trabajadores de la empresa panificadora 
Bimba reanudaron sus labores, después 
de un paro de 72 horas, provocado por 
el despido injustificado de 18 trabajado­
res y el desconocimiento de su 1 lder 
sindical. 

• En A HMSA. El 11 de abril, des­
pués de 31 d (as, terminó la huelga de 
los 13 600 trabajadores de la planta uno 
de AH M SA, ubicada en Monclova, Coa­
huila . Se concedió un aumento de 20% 
en los salarios, cantidad ofrecida desde 
el principio por la empresa. También se 
acordó aumentar 2% el fondo de ahorro 
y entregar 30 millones de pesos que se 
repartirán equitativamente entre los tra­
bajadores -incluso los eventuales-, as( 
como pagar 50% de los salarios ca(dos. 

Esta ha sido la huelga más prolongada 
en la historia de AHMSA. La planta dejó 
de producir 330 000 ton de acero (13% 
de la producción anual), cuyo valor 
comercial se calcula en 2 170 millones 
de pesos. O 

Contaminación ambiental 

Peligra la fauna marina 

De acuerdo con la información propor­
cionada el 27 de marzo por el encargado 
del laboratorio de química marina y 
contaminación de la u N A M, los buques 
tanque de Pemex derraman al mar cerca 
de 2.2 millones de galones de crudo 
anual mente. Agregó que el transporte 
mar(timo de petróleo es, en la actuali­
dad, la fuente de contaminación más 
grande del mundo. Los derrames de cru­
do provocan "un retraso de la división 
celular y del crecimiento del plancton, la 
muerte de gran cantidad de especies 
fitoplanctónicas, as( como la destrucción 
de larvas y huevecillos de peces que 
flotan junto al plancton". De la produc­
ción mundial de petróleo, 60% se trans­
porta por v(a marítima, lo que ocasiona 
que cada año se tiren al mar 360 millo­
nes de ga lones del energético. O 



Comercio Exterior, vol. 30, núm. 4, 3 27 
México, abril de 1980, pp. 327-329 

El Sistema Alimentario Mexicano 
Los problemas estructurales 

El Sistema Alimentario Mexicano (SAM) es un pos1t1vo y 
oportuno giro en la política económica y social del país. 
Refleja las más depuradas tesis de fomento estatal y descansa 
en la potencial e indispensable participación de los produc­
tores. Las metas propuestas, siendo realistas en un contexto 
financiero dúctil - merced a los ingresos derivados del petró­
leo-, exigen reorientar diversas áreas de la economía que, 
siendo viables desde el ángulo técnico, se advierten lastradas 
por el ambiente político que prevalece en el campo. 

Al decidir las autoridades del país pmcurar la autosufi­
ciencia alimentaria y ponderar en toda su amplitud la escasa 
y mala dieta de la mayoría de la población, se revalúan 
variables socioeconómicas tradicionalmente soslayadas, y que 
se consideraban satisfechas en forma automática al cubrir los 
objetivos globales -de transcendencia indiscutible-, del in­
cremento de la producción y la productividad rurales. Ob­
viamente, éstos son los puntos de arranque del s A M; el país 
debe ser autosuficiente, al inicio, al menos, en lo que 
respecta a la demanda efectiva, sobre la base de movilizar los 
recursos internos, o se mantendría el nocivo dinamismo de 
las importaciones de alimentos y el deteriom social. Se 
advierte, subyacente en el replanteamiento gubernamental, la 
tesis que condiciona la expansión industrial a la solidez y 
flexibilidad de la estructura agropecuaria. 

Empero, en forma alguna podemos minimizar el hecho 
insólito de incorporar en las decisiones gubernamentales, y 
sujetarlas al consenso público, el elemento prioritario de la 
alimentación popular básica. josué de Castro rompió un tabú 
cuando planteó descarnadamente, en los foms interna­
cionales, la existencia dura y creciente del hambre en el 
mundo. En México, un añejo estudio que ponderaba su 
magnitud fue retirado subrepticiamente de la circulación 
hasta que, en este sexenio, se replantea el problema al dar a 
conocer estadísticas oficiales que lo perfilan. Estos cambios 
ideológicos resultan saludables para el país. 

No obstante, hemos de apuntar los factores que a nuestro 
juicio operarán en contra del SAM y de sus metas, y que lo ca­
racterizarán como un proceso que habrá de remontar obstácu­
los e inercias. Obviamente, estos factores combinan sus efec­
tos, de tal modo que nunca se presentarán aislados; por el con­
trario, resultará difícil discernir su diferente peso específico. 

LAS VARIABLES ECONOMICAS 

En la estructura productiva agropecuaria se advierten las 
máximas tensiones de los dos últimos decenios, sólo com­
parables a las originadas con la reforma agraria cardenista y 
al jalón que significamn el período de devaluaciones y los 
conflictos bélicos. Después de estos años, la expansión 
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absoluta de las superficies y el dinamismo de la oferta 
agrícola encontró, en las áreas bajo riego y de buen tem­
poral, el elem ento activo que so lventó la lentitud de las 
zonas de "mal cielo", habiendo superado y absorbido el 
oneroso costo económico de la infraestru ctura flsica y el 
social de su prolongado período de madurac ión que, al 
reforzar las presiones inflacionarias, despojó a grandes grupos 
de población. En los años más recientes, la modernización de 
la economía y su transvasamiento en la agricultura, se han 
presentado bajo la forma de una intensa competencia por las 
superficies de labor, lo cual ha devenido en transferir a 
cultivos industriali zab les áreas originalmente destinadas a los 
de consumo popular. 

A manera el e ejempl o, hemos ele señalar que en Guana­
juato, en 1960, 1970 y 1976, el maíz cubrió 341 000, 
515 000 y 350 000 hectá reas, respectivamente; en el mismo 
lapso, el sorgo pasó ele 2 500 a 232 000 hectáreas. En 
Tamaulipas, el maíz rebasó las 300 000 ha. en los inicios ele 
los setenta; el sorgo pasó ele 51 000 a 378 000 hectáreas ele 
1960 a 1976. Los efectos regionales resultaron harto dife­
rentes : en tanto Tamaulip as ampliaba ele modo importante 
su frontera agrícola, Guanajuato prácticamente la había 
agotado hacía varios decenios. Así, lo que en la primera 
entidad se manifestó como el incremento abso luto ele re­
cursos disponibles, en la otra se conv irtió en una compe­
tencia condicionada por la rentabilidad relativa, la dispo­
nibilidad ele mano de obra y las posibilidades técnicas ele 
mecanizar labores. El cambio resultante se ha expresado en 
una disparidad creciente en las productividades entre cul­
tivos, más que entre regiones. En el caso del sorgo, los al tos 
rendimientos unitarios logrados inducen a vislumbrar su 
relativo estancamiento en las áreas bajo riego y su ex pansión 
en las que se incorporen en el futuro inm ed iato, poniendo en 
peligro las superficies programadas que garantizarían el abas­
tecimiento alimentario nacional. Estos aspectos manifiestan 
el carácter exógeno ele las fuerzas que han sujetado al sector 
agrícola a cambios probab lemente irreversibles en las super­
fici es actualmente bajo cultivo. Empero, las nuevas condicio­
nes qu e pu ede crear el SAM permitir(an superar las tendencias 
actuales e inscribirlas en un nuevo comportamiento dinámico. 

En la estructura ocupacional, se amp lían las tensiones a 
que se ha sometido a los grupos rurales. Los incursos típicos 
del sistema que estimulan la emigración del campo a las 
ciudades se han visto reforzadas por factores muy din ám icos, 
aun cuando para las legiones ele campesinos sin capacitación 
alguna los resultados sean frustrantes. El más relevante ha 
sido la ampliación de las zonas petroleras que, suj etas en sus 
fases inici ales a un inten sivo uso ele mano de obra escasa­
mente capacitada, han operado como atractivo espe jismo. 
Sus efectos se han filtrado en una relativa escasez ele mano 
ele obra, sobre todo en las ramas ele actividades que man-
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ti enen las utilid ades empt·esariales y la competitividad intet·­
nacional apoyadas en la más brutal explotación de la fuerza 
el e trabajo. Así, las zafras cañeras y la pizca del algodón han 
sufrido retrasos. Este es un fenómeno aun insuficientemente 
cuantificado del costo el e la petrolización nacional y que, en 
forma adicional, compmmete el proceso de acumulación en 
el país. 

En los cultivos señalados la mecanización resultará difícil 
y onerosa : en la caiia, que cuenta con superficies previsi­
blemente expanclibles en el futuro inmediato, se requiere ele 
una elemental racionalización que las restrinja; en el algodo­
nero, el comportamiento ele las cotizaciones internacionales 
qu e definen su superficie hará que en el próximo año o 
en dos más se deba volver a ocupar áreas tradicionalmente 
productoras. La mecanización es socialmente conveniente 
para limitar el irracional desperdicio ele la mano de obra 
rural, así como su infructuoso y cuantioso costo. Empero, 
topa con obstáculos impuestos por el nivel ele los salarios, los 
suelos irregulares y el insuficiente avance tecnológico que 
supla la mano ele obra, especialmente en las fases ele trabajo 
más agotadoras. Esto no cancela sino que abre mayores 
perspectivas a las tecnologías medias que elevan la producti­
vidad. No obstante, ya sea que éstas capten el interés 
empresarial transnacional por desat-rollarlas y difundirlas o 
que se amplifiquen las de tipo "superior", ele una u otra 
manera forzarán un cambio sensible en la capitalización intra 
e intersectorial. En resumen, en el ámbito del empleo rural 
se han originado cambios significativos, producto de influen­
cias extrasectoriales combinadas con la expansión ele cultivos 
intensivos en el uso ele capital. Estos cambios resultarán 
insuperables a menos que se vean contrarrestados por los 
estímulos que orientan la nueva poi ítica gubernamental y 
hagan volver a los campesinos a sus actividades tradicionales. 
Un elemento favorable para este retorno es el que se 
identifica con los grupos ejidales y que ha marcado con 
anterioridad flujos y reflujos estacionales de y a las parcelas, 
auspiciado por su protector régimen jurídico y expresión de 
los "tiempos muertos" en el campo. 

El proceso productivo y ocupacional determinan, en úl­
tima instancia, la distribución del ingreso. Los cambios en el 
patrón de cultivos y en el empleo han auspiciado una 
alteración en la estructura del ingreso. Es un aspecto que, si 
bien sutil, resulta básico, porque sin coincidir con la tesis 
neoclásica ele la elevación de los salarios al pasar los traba­
jadores ele una actividad de menor a otra ele mayor produc­
tividad, es estratégico definir la flexibilidad ele respuesta del 
mercado ele trabajo rural, bajo el estímulo de la nueva 
política económica. De manera adicional, los cambios en el 
empleo y en el ingreso "urbanizan" el consumo, que poste­
riormente habrá de presionar desde los ámbitos rurales. 

Los factores setialados discurren en una econom/a im­
crita en un proceso inflacionario intenso, que modifica el 
grado y duración de los índices de rentabilidad, y por tanto 
de competitividad . El patrón de cultivos puede verse alterado 
en períodos relativamente cortos, y apenas contrarrestado 
parcialmente por las poi íticas específicas. Esto atañe de 
modo directo a la llamada agricultura comercial y de manera 
marginal a las áreas de subsistencia que se identifican casi 
plenamente con las temporaleras erráticas. En estas circuns-
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tanci as, resultan fundamentale s las reg iones en qu e pt·evalece 
el autoconsumo. En efecto, aunque estas zonas en buena 
m edida no han sido beneficiadas en los per/odos de alza 
sustancial de los precios rurales y de garant/a, su relativo 
dinamismo atenuar/a las presiones sobre los m ercados nacio­
nales, liberando potenciales de producción y productividad 
latentes, en una época en la que se define una poi ítica de 
fomento generalizada para elevar la producción y la dieta 
general . Es preci so, pues, diferenciar los objetivos ele poi íti ca 
en los casos en que no ti ene idéntico significado la amplia­
ción del porcentaje comercializado ele las cosechas. En las 
áreas ele gran autoconsumo, el evar la producción y la comer­
cialización exigiría esfuerzos públicos para compl ementar la 
dieta popular y no para suplir la producción propia ele tales 
region es. Es precisamente en las zonas de temporal donde ad­
quieren su mayor importancia los fin es del SAM : ahí deberá 
respond erse con criterios técnicos y objetivos innovadores . 

En tanto, los costos de producción, incrementados ele 
manera acelerada, influyen en las zonas productoras comer­
ciales; la competencia entre diversos granos y de éstos con 
las oleaginosas transita entre las posibilidades de : i) expandir 
discriminatoriamente la productividad; ii) sostener una po­
lítica agrícola que combine los efectos positivos de diferentes 
instrumentos, incluyendo los precios de garantía, y iil) regu­
lar, al menos, los perjuicios de una onerosa oligopolización 
en los bienes de producción agropecuarios. A manera de 
ejemplo, hemos de setialar que los tractores más utilizados 
elevaron sus precios, de 1974 a mediados de 1979, a tasas 
que fluctúan de 50 a 55 por ciento anual, en forma alguna 
justificadas por las presiones y conflictos laborales en esa 
rama y en la siderúrgica de Estados Unidos. No establecer 
negociaciones en que el Estado mexicano ejerza su incues­
tionable derecho ele orientar y regular la economía, nos 
llevaría a una situación absurda: congelar los precios de los 
insumos producidos por la industria paraestatal mexicana y 
elevar los oficiales de garantía, para seguir nutriendo las 
utilidades de las grandes transnacionales. 

Naturalmente, el otro ángulo en que se refleja la inflación 
está incluido explícitamente en la nueva política guberna­
mental: el costo de la alimentación popular. Nos concreta­
remos a señalar que la oportunidad y la suficiencia deberán 
caracterizar a los canales comercializadores del Estado. De 
otra manera, los beneficios que mediante los precios de 
productos del campo se transfieran a los productores serían 
acopiados por los comerciantes e industriales. La inflación, al 
afectar de manera dispareja a productos e insumos, tiene 
efectos colaterales que conviene apuntar: estimula aún más 
las tensiones sociales e intrasectoriales y propicia una utili ­
zación de los recursos disponibles distinta de la programada. 
El proceso inflacionario es, pues, el más eficaz para desa­
justar las estructuras productiva, ocupacional y de ingresos, y 
sus efectos son duraderos y eventualmente irreversibles. 

Los resultados ele todos estos factores se expresan macro­
económicamente en la acentuación de las desproporciona­
lidades sectoriales que ocasionalmente se consideran cau­
santes de la inflación y que resultan meros síntomas de un 
crecimiento zigzagueante y tortuoso, dependiente en alto 
grado de decisiones externas y que llega a nulifi cat· los 
esfuerzos gubernam entales por orientar el rumbo del sistema. 
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Resulta obvio que no postulamos el inalcanzab le y teórico 
ob jetivo de alcanzar tasas de crecimiento que permitan un 
crec imiento armónico y eq ui librado, pero no hemos de 
soslayar que, ante una economía en expansión, la correlación 
entre ram as se intens ifica y la tasa de crecimiento global 
depende de un relativo paralelism o en el comportamiento de 
los sectores. Esta proporcion alidad ll ega a tener "umbrales 
críticos"; traspuestos, solamente las importaciones alivian la 
escasez real y la destructiva elevación interna de los precios, 
remitiendo a "problemas de balanza" los que se circuns­
cribían a la estructura de la economía nacional. 

Una burda ponderación perfi la con nitidez el problema: 
aun cuando en las tasas de crecimiento de la economía 
subyacen significativos sesgos de cuantificación, no dejan de 
expresar el disparejo comportamiento sectorial y su secuela 
de restricc iones, estrangulamientos infl acionarios, etc . Más 
inquietante resulta que estos desequilibrios se agudicen y que 
reflejen una brecha creciente en la productividad por hombre 
ocup ado. Al modificarse, estas disparidades en la produc­
tividad es tab lecen in terrel aci ones cuantitativas diferentes y 
otros medios de sostener los flujos intersectoriales. En el 
caso de México, podemos inferir que con la acelerada 
modernización agrícola, localizad a en contadas regiones y en 
un puñado de cu ltivos, la productividad sectorial rural se 
desplomó de modo significativo, simultáneamente con un 
traspaso dinámico del renglón manufacturero al energético. A 
nuestro juicio, las conclusiones afloran: las masas campesinas, 
afectadas negativamente, limitaron sus aportaciones al cre­
cimiento general y, con una oferta inflexible, la sociedad de 
masas debió transferir un sensible excedente a sectores 
improductivos. 

En el cuadro anexo se refleja ese comportamiento, singu­
larm ente perjudicial para el país, sobre todo para los grupos 
de asalariados. Estas tendencias deben revertirse so pena de 
acentuar las contradicciones estructurales productivas sub­
yacentes, amplificando la lucha de clases, y de que la base 
agropecuaria influya en el crecimiento general, a manera 
del talón de Aquiles típico. 

Tasas relativas de crecimiento 
(Porcentajes e /ndices) 

7955-7960 7960-7965 7965-7970 7970-7975 

PIS 6 .1 100 6.9 100 6.7 100 5.5 100 
Manufacturas 7.3 120 8.8 127 8.3 124 6.2 113 
Miner(a y petróleo 5.3 87 6.8 98 7.9 118 9.1 165 
Producció n agr(cola 4.3 70 4.6 67 2.7 40 1.4 25 

Cálculos con base en Luis Angeles, Crisis y coyuntura de la economía 
mexicana, Ediciones El Caballito, México, 1978, p. 13. 

EL CONTEXTO SOC IAL 

Hemos aludido casi exc lusivamente a las variables macroeco­
nómicas, aunque a nuestro juicio éstas se desenvue lven en un 
ambiente social que condiciona sus efec tos. En este sentido, 
el SAM es un factor necesario pero insuficiente para modi ­
ficar la tendencia negativa para los grupos rurales, espe­
cialmente los ejidatarios, pequeños propietarios minifun-
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distas, comuneros e ind (genas. Una simpl e alusión nos 1·eve la 
la indefensión jurídica actual de ellos: la ley de Reform a 
Agraria vigente no considera, a lo largo de su texto, a las 
sociedades indígenas, hecho que dio or ige n a un retraimiento 
en su producción y productividad. La moderni zac ión a 
ultranza cobró su factura e impuso la necesidad de una 
política económ ica nueva que la com pense. Así, en esta 
perspectiva social, el SAM está ubicado en un per(odo de 
reflujo de los grandes grupos campesinos y de su desorgani­
zac ión generalizada; la central campesina habrá de reorga­
nizar sus cuadros y de recupe rar la confianza de sus afiliados, 
o será rebasada por la organización radicalizada de las masas. 
Esta tarea parece la más difícil, dadas las insistentes y aún 
estériles promociones productivistas de aquella central, que 
ha dejado a un lado la lucha por la liquidación de los 
latifundios y neolatifundios que yugu lan toda posibilidad 
eficientista. Estas vigorosas expres ion es de un cap italism o 
primitivo, "salvaje", han de imponer medidas políticas espe­
cíficas. 

Nuestra apreci ac1on respecto del SAM, pese a todo, es 
opt1m1 sta . Empero , no dejamos de advertir que, al me­
nos en ciertas regiones - la hu asteca hidalguense, por 
ejemplo-, se habrá de estre ll ar contra la recia trama de los 
intereses de una burgu es ía rural aferrada a propiedades anti­
constitucionales, violentamente detentadas. En otros casos, 
ahí donde las fuerzas del mercado influyan en la comercia­
li zación -es decir, acopien el excedente rural por los med ios 
típicos y ejerzan su más eficaz coacción-, la expans ión produc­
tiva puede vulnerar las estru cturas o li gopól icas en formación y, 
ante beneficios potenciales atractivos, 1 iberar el amp lio mar­
gen productivo latente en las econo:11 ías campesinas. En otras 
palabras, a nuestro juicio, el s A M y su gama de est ímul os 
deberán cristalizar de mane ra diferente, según la potencia­
lidad de las fuerzas productivas regionales, el ambiente social 
que prevalezca y el nuevo margen de maniobra que logren las 
organizaciones campesinas. Por otra parte, al propiciar y 
descansar en la refuncionalización de las zonas temporaleras, 
el SAM abre la posibilidad de un sólido y discriminatorio 
fomento que, además de alivi ar presiones sobre los mercados 
regionales, contrarreste el más importante de los fenómenos 
que atenaza las posibilidades de encontrar empleo en las 
ciudades: la emigración rural. 

En resumen, este alentador cambio en la política agrícola 
y económica habrá de encontrar más obstáculos qu e elemen­
tos auspiciatorios, lo que exigirá de una movilización social 
efectiva. Por otra parte, las autoridades responsab les de su 
instrumentación financiera habrán de prever la ominosa 
restricción de recursos crediticios privados -a pesar de las 
declaraciones de sus voceros-, ante la escandalosa escalada 
de las tasas de interés y la incontenible orientación del 
ahorro social a bienes improductivos (oro, terrenos, etc.}. 
Esto vulnerará los cálculos inicial es respecto del financia­
miento estatal requerido. En otras palabras, amplificará el 
subsidio oficial implícito en el sostenimiento del costo del 
crédito al campo y el costo del dinero en los mercados de 
capitales y, una vez más, habrá de ratificar que las posibi­
lidades duraderas y reales de un fomento económico genera­
lizado se identifican con el papel dinámico del Estado 
mexicano. O 
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El BID y el financiamiento 
del desarrollo 
en América Latina GEORGESD.LANDAU* 

Si el desarrollo se define como crec1m1ento económico con 
amplia distribución de sus beneficios, se sigue que la inver­
sión, como principal agente del crecimiento, resulta de 
importancia fundamental. Los bancos de desarrollo, como 
principales proveedores de capital de inversión en una econo­
mía en desarrollo, son protagonistas esenciales de este pro­
ceso. Si bien se ha ido estrechando gradualmente la distin­
ción entre los bancos comerciales y los de desarrollo, que se 
basaba en las distintas condiciones que imponían a sus 
créd itos, no hay duda de que los últimos desempeñan un 
papel catalizador en la movilización de los ahorros internos y 
del exte rior hacia la inversión de largo plazo a fin de 
alcanzar metas prioritarias de desarrollo. Una diferencia 
fundamental entre las concepciones de los bancos comer­
ciales y los de desarrollo consiste todavía en que los 

* El autor pertenece al cuerpo de profesores del Programa de 
Estudios Latinoamericanos de la Georgetown University y es funcio­
nario del BID. Las opiniones ex presadas en este trabajo son de su 
exclusiva responsabilidad y no reflejan necesariamente los puntos de 
vista del Banco. [Traducción del inglés de Sergio Ortiz Hernán.] 

primeros se centran en la solvencia del prestatario, en tanto 
que los segundos hacen hincapié en la viabilidad económica 
del proyecto. 

En América Latina, la reg1on de más rápido crecimiento 
del mundo, el progreso se debió en gran medida al dinamis­
mo de los bancos nacionales de desarrollo, los que, a través 
de crisis sucesivas, han mostrado notable elast icidad e imagi­
nación creativa, y se han beneficiado, a su vez, de la 
asistencia cred iticia y técnica de las instituciones interna­
cionales de financiamiento. El papel principal de los bancos 
naci onales de desarrollo es serv ir de intermediarios en la 
as ignación de los ahorros y excedentes de una economía 
entre proyectos prioritarios de inversión, en los términos más 
favorables que sea posible. 

La banca de desarrollo se orienta fundamentalmente a la 
creación de infraestructura física que permita aumentar la 
producción y disponer de las instalaciones fijas necesarias 
para el desarrollo de los factores productivos. Puesto que el 
crecimiento económico está esencialm ente determ in ado por 
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la relación entre el nivel de los ahorros internos y el de la 
inversión, la brecha entre ambos niveles debe cerrarse me­
diante el financiamiento del exterior, con lo que de nuevo se 
presentan en escena los bancos de desarrollo como princi­
pales instrumentos de la política pública. 

Desde el punto de vista histórico, la banca de desarrollo 
constituye un fenómeno relativamente nuevo en América 
Latina, pese a que la idea proviene del período en el que los 
inversionistas privados extranjeros controlaban la mayoría de 
las empresas de servicios públicos en el hemisferio meri­
dional. Esos inversionistas eran en su mayoría europeos, 
sobre todo británicos. Por supuesto, el propósito de los 
banqueros comerciales europeos en la segunda mitad del siglo 
X IX era obtener rendimientos máximos sobre el capital 
invertido y no lograr el desarrollo per se, pero de todas 
maneras América Latina resultaba un campo atractivo para la 
inversión en ferrocarriles, instalacion es portuarias y todo tipo 
de servicios municipales. La City londinense produjo grandes 
casas financieras, tales como el Banco de Londres y el Río 
de La Plata y, en una época tan temprana como 1862, el 
precursor del Banco de Londres y América del Sur. En aquel 
mismo año se inauguró el primer .ferrocarril construido por 
los británicos en América del Sur. Entre 1870 y 1914, 
Londres fue el indisputado centro financiero del mundo; la 
cuarta parte de las vastas inversiones británicas en el ex­
tranjero se destinó a la expansión económica de las jóvenes 
repúblicas latinoamericanas.l Las empresas de capital foráneo 
en América Latina resultaron seriamente afectadas por una 
sucesión de acontecimientos que incluyó a la primera guerra 
mundial, la crisis de 1929 y la depresión subsiguiente, así 
como la descolonización posterior a la segunda guerra mun­
dial, pese a que el capital estadounidense sustituyó hasta 
cierto punto al europeo en ese hemisferio, después de 1945. 

Debido sobre todo al desplome de 1929 y a la depresión 
subsiguiente, algunos países latinoam et·icanos, cuya estabi­
lidad financiera había sido rota por estas crisis fuera de su 
control, tuvieron un rudo despertar, abandonaron su actitud 
de /aissez faire, y adoptaron la doctrina de la participación 
del Estado. Al padecer los apuros de la escasez de capital y 
tambalearse por el agudo descenso de los ingresos de expor­
tación, se organizaron a fin de utilizar los recursos internos 
para promover proyectos pt·ioritarios de inversión en activi­
dades productivas generadoras de empleo. 

Esta actitud pued e haber recibido en parte la influ enc ia 
de las políticas del New Deal, puestas en práctica por el 
presidente Franklin D. Roosevelt en Estados Unidos. El 
Gobierno de Colombia estableció en 1931 la Caja de Crédito 
Agrícola, Industri al y Minero y el de Méx ico fundó en 1933 
el Banco de Obt·as y Servicios Públicos y en 1934 la 
Nacional Financiera, S.A. (Nafinsa), cuya acta constitutiva 
original establec ía la devolución al sector privado de los 

l. No debe infer irse que la banca de desarrollo en Amér ica Latina 
haya sid o prerrogativa exc lu siva de los invers ioni stas extran jeros. [n 
la segund a mitad del sig lo X IX hubo varios in st itutos, cajas y bancos 
que fi nanc iaro n la agricu ltura, la indu stria y la minería; emp ero, só lo 
hasta después de sufr irse las co nsecuencias de la cris is de 1929, 
adoptaron los gobiernos de la región un a actitud act iva a este 
respec to. 
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bienes raíces que se había apropiado el Gobierno, con la idea 
de dar liquidez al sistema bancario. Nafinsa también tenía 
facultades para hacer inversiones industriales y el ámbito de 
sus actividades se fue ampliando gradualmente, de tal manera 
que en la actualidad es la institución financiera de desarrollo 
más importante de América Latina.2 En 1938, mientras se 
sufrían las consecuencias de un terrible terremoto, Chile creó 
la Corporación de Fomento de la Producción (Corfo); en 
1942 se estableció el Banco Agrario del Perú, en 1946 la 
Corporación Venezolana de Fomento y en 1952 el Banco 
Nacional de Desenvolvimento Económico (B N DE) de Brasil. 

Las instituciones financieras de desarrollo florecieron por 
todo el continente durante los años cincuenta. Al establecer 
e 1 Banco 1 nternacional de Reconstrucción y Fomento 
(BIRF), o Banco Mundia1,3 la Conferencia de Bretton 
Woods, real izad a en 1944, sancionó la banca internacional de 
desarrollo; durante el decenio de los cincuenta el B 1 R F 
habría de desempeñar un papel fundamental en la creación 
de instituciones nacionales de esta naturaleza en toda la 
región, y en la ayuda prestada a ellas, como lo hizo una 
década después el Banco 1 nteramericano de Desarrollo ( B 1 D ). 
Si de 1930 a 1940 se establecieron 36 instituciones financie­
ras de desarrollo en América La ti na, muchas de las cuales 
también desempeñaban funciones de banca comercial, en el 
siguiente decenio se añadieron a la lista 51 instituciones más 
y en el período 1950-1960 otras 45, hasta que, a principios de 
los setenta, América Latina tenía cerca de 250 bancos de 
desarrollo, de los cuales dos tercios eran fundamentalmente 
de propiedad privada y el resto de carácter público. Según el 
criterio que se utilice para definirlas, en la actualidad existen 
entre 250 y 400 instituciones financieras de desarrollo en 
América Latina. En otras palabras, en los últimos 25 años se 
multiplicó por cinco el número de estos bancos en la 
región.4 

LA NATURALEZA DE LA BANCA DE DESARROLLO 

La función de los bancos de desarrollo es captar ahorros, 

2. La rica exper ienci a mexicana en cua11to a la banca de desarro­
llo, sobre todo en los años treinta y cuarenta, puede es tudiarse en 
William P. Glade, jr. y Charles Anderson, Th~ Political Economy o( 
Mexico, University of Wisconsin Press, Maclison, 196 3. Es cierto que 
el Banco do Brasil se estab leció en época tan temprana como 1805 y 
que el Banco de la Provincia ele Buenos Aires se fundó en 1822, pero en 
ese tiempo no funcionaron pr incipalmen te como instituciones finan­
cieras de desarrollo. En el caso del Banco Nacional de Desenvolvi­
mento económico, de Brasil, véase Rogerio Feital S. Pinto, "The 
Political Ecology of the BraLilian National Bank of Development 
(BNDE)", Organización de los Estados Americanos, Washington, 
1969 , pp. 23-38. 

3. En ese mismo a1i o de 1944, Canadá estableció el Industrial 
Development Bank, llamado Federal Business Development Bank, a 
partir de 1975, cuando se amp liaron sus funciones para incluir la 
as istenci a técnica a la peque1ia empre sa. 

4. La cifra mayor es válida si se incluyen los bancos de inversión 
propiedad de las subdivisiones políticas (estados, provincias o departa· 
mentas) , l as empresas financieras y los bancos comerciales que 
desempeñan parcialmente las funciones de los bancos de desarrollo. 
Véase Alide, "La banca de fomento en América Latina: una infraes­
tructu¡·a especiali tada ", documento número 13 preparado para la 
Novena Asamblea General de la Asociación Latinoamericana de 
Instituciones F inan cieras de Desarrollo (Aiide), Santo Domingo, 3-6 
de abril de 1979. Estos elatos se basan en una encuesta realizada por 
la Alide de 19 73 a 1976, a la cual dieron respuesta 172 instituciones. 
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preservar su va lor y canali zar su in versión tan efic ientemente 
como se pueda.5 La banca de desarro ll o no es privativa de 
los países en desarrollo. No sólo se encuentra este tipo de 
instituciones también en los países desarrollados - aunque en 
ge neral funcionen para corregir los desequilibrios que afectan 
las zonas deprimidas, como la Cassa per il Mezzogiorno de 
Italia- sino que también asumen ciertas funciones tradicio­
nales de los bancos de inversión en países económicamente 
avanzados (banques d'affaires, bancos mercantiles), tales 
como aportar conocim ientos financieros especializados para 
la preparación de em isiones de valores, asesoría en mater ia 
de estructura financiera, de fusiones y tomas de control, así 
como de suscripción de acciones. Por un lado, sus funciones 
principales han consistido en llenar los faltantes de los 
mercados nacionales de capital y, por otro, aportar ayuda 
externa al sector privado.6 

En lo que se refiere a la utilización de los recursos 
internos para fines de desarrollo, el propósito del sistema 
financiero es "elevar la propensión a realizar gastos de capital 
y otras erogaciones, con el fin de incrementar la producción 
financiada por las instituciones nacionales"; sin embargo, 
según el profesor Goldsmith, de Yale, la habilidad de un país 
para lograr este resultado "está en segundo lugar con respec­
to a su estabilidad poi ítica, sus poi íticas monetaria y fiscal, 
la calidad de su fuerza de trabajo y su propensión a innovar 
de manera constructiva".7 Si bien se admite la influencia de 
tales condicionantes generales, que constituyen el ethos de 
un país, este análisis se limi ta a los medios de conseguir 
capital para financiar proyectos de inversión de mediano y 
largo plazos. En ge neral, ese capital puede obtenerse en el 
seno del sector privado de las siguientes formas: mediante las 
utilidades generadas internamente por las empresas produc­
tivas; mediante capita l de riesgo obtenido gracias a la emisión 
de acciones, ob li gac iones y bonos; mediante crédito de 
med iano y largo plazos provenientes de bancos de inversión, 
proveedores de equipo y de servicios o entidades dedicadas a 
financiar las exportacion es (por ejemplo, Hermes en Alema­
nia, The Canadian Export Developmer'\t Corporation o el 
Eximbank de Estados Unidos). 8 ! 

Como los mercados de capital de los países en desarrollo 
sufren en ge neral , y en América Latina en particular, defi­
ciencias estructurales, y como los bancos de desarrollo están 
concebidos para ll enar la brecha entre la oferta y la demanda 
de crédito de mediano y largo plazos (así como para prestar 
ciertos servicios auxiliares no bancarios), en algunos casos se 
ha encargado a estas instituciones la función de interven ir en 

5. Antonio Ortiz Mena, discurso pronunciado en la Novena Asam­
blea General de la A lide, el 3 de abri l de 1979. 

6. Véase Claudia Segré, "Capital markets in developing countries: 
institutional problems and growth prospects", en BID, Round Tab/e 
on the Mobi!iLation of' Interna/ f-inan cia/ Resources in Latin Arnerica, 
Duodécima Reunión Anual de la junta de Gobernadores, Lima, 11-1 2 
de mayo de 1971, p. 48. 

7. Véase Raymond W. Gold sm ith, "The mobilization of domestic 
resources for economic growth through the financia! system", en 
BID, Round Tab!e, op. cit., pp. 4 y 36-37. 

8. Javier l. Gamboa, "Medium and lon g-term finance projects in 
Latin America: a Latin Amer ican perspective", en Bl D, /.u/in Ameri­
can Furopccm tJu sin ess Coopera/ ion, actas del simposio real izado en 
Montreux, Su iza, 23·26 de octubre de 1977, Washington, 1978, p. 
174. 
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los mercados internos de capital con vistas a canalizar· 
ahorros a determinadas prioridades de desarrol lo (por ejem­
plo, el Banco do Brasil, Nafinsa, el Instituto de Fomento 
Industri al de Colomb ia). La emisión repetida de valores 
financieros y el rendimiento de la cartera de los bancos de 
desarrollo amp lían su base de recursos y, por tanto, elevan la 
productividad de la invers ión. 

Los bancos de desarro ll o pueden promover ventas de sus 
propias carte ras a los inversionistas locales, suscribir y distri­
buir emisiones locales de valores y ofrecer sus propios 
papel es, de suerte que propicien una base más amplia de 
apoyo interno.9 La integración de los bancos de desarrol lo 
latinoame ricanos en los mercados financieros de la región no 
está, en manera alguna, comp leta; por ello, deberán empren­
derse esfuerzos sostenidos a efecto de amp liar, profundizar y 
expandir los mercados de dinero y de capitales. Sólo en unos 
cuantos países latinoamericanos, sobre todo en México y en 
Brasil, ha ocurrido un proceso importante de profundización 
financiera.1 O 

Los bancos de desarrollo cuyo capital proviene de fuentes 
oficiales o mixtas obviamente deben lograr un equilibrio 
cuidadoso entre los beneficios económicos y sociales del 
capital invertido y los rendimientos estrictamente financieros 
que se logran mediante la max imización de utilidades.11 Por 
tanto, no debe sorprender que la mayoría de los bancos de 
desarrollo cuyo capital se integra de esa manera haya acudi­
do, cuando menos en América Latina, a complementar su 
capital propio (capital, reservas y utilidades no distribuidas) 
con endeudamiento interno o del exterior, por lo general 
mediante la emisión de instrumentos financieros, lo mismo 
que con otras ob ligaciones que incluyen transferencias presu­
puestarias o extrapresupuestarias de capital, así como présta­
mos. Algunas de las principales instituciones financieras 
públ icas de desarrol lo en América Latina acuden directa­
mente a transferencias fisca les (por ejemplo, la Corfo, el 
Banco do Nordeste do Brasil, el Banco Agrícola y Pecuario, 
de Venezuela) . Otras, como ocurre en Colombia, tienen 
acceso a los mecanismos gubernamentales de descuento o 
pueden ampararse en garantías oficiales para sus emisiones de 
bonos. A veces, esta facilidad para utilizar capital prove­
niente de las arcas públicas ha conducid o a inversiones no 
remunerativas y cuestionables desde otros puntos de vista.12 

Varios autores están en favor de que los bancos de 
desarrol lo logren gradualmente una autonomía total con 
respecto al apoyo del gob ierno. Sin embargo, dicha autono­
mía es una función de la base de capital de la institución y 
de la suficiencia de las ganancias netas; ambas, a su vez, 
están condicionadas por el nivel general del crecimiento 
económico del país y, más específicamente, por las tasas de 

9. j. Burke Knapp, "National and international support for 
development banks", en World Bank/UNIDO, Symposium on Oeve/op­
ment Bal<ing in the 1980's , Zur ich, 11-13 de junio de 1979, pp. 3-5. 

1 O. Ed ward S. Shaw, Financia! Oeepening in Economic Oet,e!op­
ment, Ox ford Universi ty Press, Nueva York, 1973. 

11 . joseph A. Kane, Oevelopment Banking: An Economic 
Approach, Lexington Books, Lexington, 1975. 

12. Véase j ames A. Hanson, "La mov il ización y captac ión de 
recursos por las instituciones financieras de desarrollo: teoría y 
exper ienci a se leccionadas" , preparado para el BID, inédito, Washing­
ton, 1977, pp. 8-1 2. 
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interés admisibles, el rendimiento de las inversiones, etc. Si 
las inst itu ciones financieras de desa rrollo se conciben correc­
tamente como "un puente vital entre los amplios planes de 
desarrollo y las políticas macroeconómicas mediante los 
cuales los go biernos guían los destinos de sus naciones y la 
aplicación cotidiana de estas poi íticas a las empresas produc­
tivas con las cuales tratan los bancos de desarrollo",1 3 queda 
claro que aunque sea deseable una buena dosis de autonomía 
poi ítica, administrativa y, sobre todo, financiera de los 
bancos de desarrollo frente a sus respectivos gobiernos, la 
independencia total no sólo puede ser utópica, sino también 
probablemente inconveniente. 

Es cierto que a los gobiernos de los países en desarrollo 
incumbe de manera principal romper el círculo vicioso de los 
bajos niveles de desarrollo que causan una escasez de aho­
r-ros, la que, a su vez, impid e la generación de inversiones 
creadoras de empleo, lo que resulta en la perpetuación de 
bajos niveles de ingreso, etc. No obstante, parecería que los 
gob iernos deberían limitarse a la hábil gestión de las políticas 
fiscal y monetaria a fin de propiciar la formación de ahorro 
interno ; los bancos de desarrollo, por su parte, deberían ser 
capaces de atraer dicho ahorro, lo cual conduciría a mejorar 
la productividad de las empresas públicas en competencia 
con las de propiedad privada.1 4 

Una política fiscal adecuada puede resultar muy útil para 
aportar incentivos al ahorro y para destinarlo a inversiones 
productivas, de acuerdo con ciertos criterios geográficos o 
sectoriales, como ocurrió en Brasil después de 1964. Los 
bancos de desa rrollo de América Latina no han sido plena­
mente capaces, por sí mismos, de utilizar una gran propor­
c ión del ahorro interno, a pesar de la relación relativamente 
alta de ahorros a inversión que prevalece en la región. 

Con frecuencia es más fácil para los bancos de desarrollo 
el acceso a las fuentes externas de capital que a los ahorros 
internos (el grueso de los cuales se empresta a las tasas del 
mer·cado), lo cual, de nuevo, puede conducir a ciertas 
deformaciones, tales corno la continuada dependencia, inclu­
so de instituciones maduras, respecto a fuentes extranjeras 
que prestan fondos de largo plazo en términos concesionales, 
mientras que varias de ellas podrían obtener empréstitos en el 
exterior en condiciones cornerciales.15 En la actualidad hay 
condiciones favorables para tales empréstitos, en vista de la 
gran liquidez en los mercados internacionales de capital, la 
ampliación de la lista de países que se consideran dignos de 
crédito, la tendencia hacia la extensión de los plazos y otros 
factores relacionados con la reputación y posición de las 
instituciones consideradas por sí rnisrnas.16 El mercado 
conjunto de eurodivisas participa aproximadamente en 50% 
del financiamiento internacional total, mientras que Brasil y 
México, juntos, captan cerca de 70% del endeudamiento 

13. Véase J. Burke Knapp, op. cit., p. 2. 
14. Véase Vicente Galbis, "Structuralism and financia! liberaliz a­

tion", en Finan ce une! Deve!opment, vol. 13, núm. 2, junio de 1976, 
pp. 33-37 . 

15. Véase Percy G. Mistry, "Development financing institutions in 
rnultipurpose banking", en World Bank/UNI DO, op . cit., pp. 7-8. 

16. Ernst Keller, "Mob ili zation of externa! financia! resources", 
en World Bank/UNIDO, op. cit., p. 2. 

333 

total de los países en desarrollo. México, por sí solo, tiene 
más de 2 000 líneas de crédito sindicado o bilateral con 
vencimientos de más de un año, negociadas con más de 250 
bancos de todo el rnundo.1 7 

En ciertos países relativamente avanzados en la senda de 
la industrialización, los bancos de desarrollo pueden actuar 
corno catalizadores para hacer que concuerden, corno en una 
agencia de matrimonios, los inversionistas nacionales y los 
socios extranjeros sobre la base de condiciones convenientes 
para ambos, sea captando capital extranjero en forma de 
bonos o títulos, sea mediante inversiones conjuntas. En este 
último caso, esos bancos ofrecen una ventaja comparativa 
respecto a otras formas de interrnediación financiera, debido 
al prestigio que, en principio, les otorgan sus exigentes 
normas de planeación financiera y sus conocimientos adm i­
nistrativos y técnicos aplicados a la preparación de pro­
yectos. Si bien los gobiernos no deben intentar, en general, 
orientar el flujo de inversión privada extranjera hacia ciertos 
países o sectores, las instituciones financieras de desarrollo 
deberían aumentar su papel catalizador corno intermediarias 
entre los inversionistas foráneos y los sectores internos.18 

Si uno aparta la atención del proceso de utilización de 
recursos a cargo de los bancos de desarrollo y la centra en la 
disciplina analítica incorporada en su evaluación de proyec­
tos, queda claro que su influencia potencial como instru­
mento de desarrollo trasciende la esfera estrictamente finan­
ciera. Aparte de las condiciones en que otorgan crédito, los 
bancos de desarrollo difieren de otras instituciones financie­
ras debido a su preocupación por el objeto del crédito (el 
proyecto), más que por el sujeto (el prestatario). Esta 
preocupación se manifiesta en las varias funciones no financie­
ras que desempeñan las instituciones de financiamiento del 
desarrollo, a saber: la identificación de proyectos financia­
bies; los estudios preliminares y definitivos de factibilidad y 
los ele preinversión, así corno la preparación, seguimiento y 
promoción de proyectos; la negociación ele tecnología ade­
cuada a la luz ele la dotación ele factores ele la econorn ía, 
con atención especial a los requ erimientos de mano ele obra 
nacional ; el desarrollo ele tecnología del país, lato sensu, 
siempre que sea posible ; en ocasiones, la comercialización ele 
las líneas ele producción financiadas por sus cr·éclitos, por lo 
general productos manufacturados, y, cada vez más, las 
provisión de servicios diversificados, que incluyen los seguros. 
De hecho, podría parecer que la enorme irnpmtancia de los 
bancos ele desarrollo en economías corno las latinoameri­
canas reside en su capacidad de búsqueda e identificación ele 
oportunidades reales de inversión, lo cual requiere que 
funcionen de manera muy activa, competitiva e innovadora. 

En su carácter de instituciones dinámicas, que responden 

17. Alfredo Phillips Olmedo, "The synclicated Eurocredit rnarket 
for Latin American borrowers", en Bl D, Latin-American-European 
Business Cooperation, o p. cit. , pp. 1 25-127. Véase también Ed ward 
Meadows, " Ho w the Euromarket fends off global disaster", en 
Fortune, 24 de septiembre ele 1979, pp. 122-135, especialmente p. 
128. 

18. Véase Developrnent Cornmittee, Working Group on Access to 
Cap ital Markets, Report on Direct Foreign /nvestment, Documento 
DC/79- 1, 2 de enero ele 1979. 
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a un medio cada vez más compl ejo y competitivo, corolario 
del proceso rnisrn o de modernización de las sociedades en 
desarrollo , los bancos de financiamiento deben estar prontos 
para asumir una gama cada vez más amplia de responsabili­
dades de naturaleza ernpresa1·ial, puesto que en sus activi­
dades la capacidad administrativa, la habilidad tecnológica y 
la creatividad comercial son elementos de éxito cuando 
menos tan importantes corno la disponibilidad de capital. La 
calidad y atingencia con que se gobierne un banco de 
desarrollo (que se reflej a en el alcance de sus operaciones, en 
sus poi íticas, sus prácticas y funcionamiento, que a su vez 
influyen en la capacidad y eficacia con que utiliza los 
recursos captados, a fin de lograr los mayores efectos 
económicos, junto con beneficios sociales) son la base funda­
mental de la reputación y buen crédito de la institución y, 
por tanto y en última instancia, de su acceso al capital. 
Corno expresó Ernst Keller, en formulación sucinta: "los 
bancos de desarrollo no pueden ser meros proveedores de 
dinero. Deben ser capaces de movilizar los demás elementos 
esenciales. Sin ellos, el capital es inútil."19 Las instituciones 
financieras internacionales dan mucha importancia a esas 
consideraciones cuando evalúan las posibilidades de prestar a 
los bancos nacionales de desarrollo.20 

LA BANCA DE DESARROLLO 
EN AMERICA LATINA 

Según un estudio hecho por la OCDE en 1967, en los pJ íses 
en desarrollo hab ía cerca de 350 instituciones bancarias de 
desarrollo, de las cuales alrededor de 40% se localizaba en 
América Latina_21 Un estudio más reciente de la Alide 
(1974) enumeró 262 instituciones de ese tipo;2 2 según el 
análisis de la información disponible real izado por el B 1 D en 
1976, más de 85% de sus activos acumulados, que se 
estimaban superiores a 90 000 millones de dólares, estaban 
concentrados en instituciones públicas; en el caso de Colom­
bia, México y Guatemala, era importante la propiedad priva­
da en los bancos de desarrollo. Al mismo tiempo, América 
Latina tiene una red de aproximadamente 700 bancos comer­
ciales, cuyos activos brutos exceden en conjunto de 65 000 
millones de dólares.23 

En América Latina el producto interno bruto (PIB), 
estimado en 354 000 millones de dólares en 1978, ha crecido 
cuatro veces durante los últimos dos decenios y continúa 
elevándose con lentitud (4.3% el último año, en contraste 
con la tasa de 8.5% de 1968 a 1974), aunque más rápida­
mente que en cualquiera de las demás regiones del mundo. 

19. Ernst Keller, op. cit. , pp. 2-4. 
20. Véase, por ;·jemplo, Banco Mundial, Deve!opment Finan ce 

Companies (Sector Policy Paper), Washington, abril de 1976, p. 9. 
21. Véase Daniel E. Nyhart y Edmund ). janssens (eds.), A global 

directo1y of development finance imtitutions in deve!oping coumries , 
Centro de Desarrollo de la OCDE, París, 1967. 

22. Alide, Directorio latinoamericano d e imtituciones finan cieras 
de desarrollo, Lim a, octubre de 1974. 

23. Fernando Londoño Hoyos, "An integrated view of the Latin 
American ban king and financia! systems", en Bl D, Lat in American­
European Business Cooperulion, op. cit., p. 185. Véanse también los 
cuadros estadísticos en Mario Rietti Matheu, Moneda y banca. Su 
evolución en América Latina , Biblioteca Felaban, Bogotá, 1979, pp . 
21 3 y SS . 
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Sin ernbMgo, ésta es claramente una tasa de crec1rn1ento 
insuficiente para América Latina (en vista de su firm e 
crecimiento demográfico qu e, en promedio, es de 2.8% al 
año ), aunque todavía se co mpara de manera favorab le con la 
tasa de crecimiento del PI B de los países industri ali zados en 
el rnisrno año (3 .5%). El producto per cápita de la región 
aumentó 63% en términos reales en los últimos dos deceni os 
y en la actualidad equivale aproximadamente a 1 200 dóla­
res. Esta tend encia resulta alentadora. En 1977, 16 países 
latinoamericanos aumentaron su inversión interna bruta, 
corno porcentaje del PIB y 12 de ellos también aumentaron 
sus coeficientes de ahorro; cinco naciones tuvieron coefi­
cientes superiores a 25% del P 1 B, y 13 superiores a 20%. Lo 
anterior ~e apoyó en una tendencia a utilizar más los fondos 
internos, mejorar la asignación de recursos de inversión, 
fortalecer las instituciones financieras y expandir los merca­
dos de capital de la región .24 Cabe destacar que casi 90% de 
la inversión interna bruta de América Latina, que de 1960 a 
1978 creció 280% en términos reales, se financió con ahorro 
interno. 

Durante 1977, la entrada neta de capital a América 
Latina, que incluye fondos públicos y privados, equivalió 
aproximadamente a 12 000 millones de dólares, cantidad que 
significó una disminución marcada (de más de 3 000 millones 
de dólares) respecto a la de 1976, mientras que la deuda 
pública externa de la región se elevó a casi 273 000 millones 
de dólares (20% de incremento respecto a 1976), lo que 
elevó la participación de América Latina en el endeudamien­
to total de los países en desarrollo a 30.7% durante 
1976-1977. La razón regional de servicio de la deuda, que en 
el período 1961-1965 fue de 13.4%, se elevó en 1977 a 19 
por ciento. 

Ante la menguante asistencia oficial para el desarrollo 
(AOD), América Latina acudió cada vez más a créditos en 
eurornonedas, lo mismo que a emisiones extranjeras e inter­
nacionales de bonos, que se calcularon en 1978 como 
equivalentes a más de 20 000 millones de dólares, esto es, 
casi 20% del total mundial, y que se concentaron en 
Argentina, Brasil, México y Venezuela. Si bien fue bienve­
nida en América Latina la disponibilidad de esa liquidez 
internacional corno un medio de cerrar la crítica brecha de 
divisas tras las consecuencias de la crisis energética de 
1973-1974, debe recordarse que los créditos en eurornonedas 
imponen una pesada carga financiera debido a que sus tasas 
de interés son en promedio 50% mayores que las de los 
créditos provenientes de fuentes oficiales, sus plazos de 
vencimiento son sólo de un tercio de éstos y nulos sus 
elernen tos concesionales, comparados con 25% en el caso de 
la AOD.25 

A pesar de algunos importantes estrangulamientos en el 
desarrollo de América Latina, sobre todo en el sector social, 
y pese a las severas restricciones impuestas sobre la balanza 

24. Véase Bl D, Latín American Economic and Social Progress 
Report, 1978 , Washingto n, 1979, p. 73. Este informe es la fuente de 
todos los datos que se citan de aquí en a del ante, a menos que se 
indique otra cosa. 

25. !bid.' p. 1 01 . 
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de pagos por las crecientes cuentas petroleras, son alenta­
doras las perspectivas de largo plazo de la región, en gran 
medida debido a su rica dotación de recursos naturales y a 
su floreciente industrialización, siempre que el pasivo de la 
pt·esión demográfica, sobre todo en los centros urbanos, 
pueda transformarse en un activo en términos de la infraes­
tructura de recursos humanos que se requiere para lograr un 
desarrollo equitativo y equilibrado. Al examinar la situación 
energética, por ejemplo, debe notarse que si bien América 
Latina importa 60% del combustible que consume y obtiene 
70% de su energía total del petróleo, sólo ha utilizado 5% de 
su extraord inario potencial hidroeléc trico , pese a que los 
mayores proyectos de desarrollo del mundo en este campo se 
están real izando en esta región . A fin de cuentas, sin 
embargo, las actuales previsiones respecto a Latinoamérica 
apuntan haci a un crecimiento dinámico continuado y, según 
Leontieff, la región tendrá en el año 2000 (apenas dentro de 
dos decenios) el mismo tamaño económico e igual ingreso 
medio per cápita que los que tuvieron Europa Occidental y 
japón en 1970. Según otro estudio, difundido recientemente 
por la OCD E (lnterfutures), se prevé que hacia finales de 
este siglo hab rá aumentado en más de 60% la participación 
de América Latina en el PIB mundial, es decir, un crecimiento 
más ¡·ápido que el de cualquierlotra región del mundo. Aún 
más, América Latina contribuirá con ce rca de la mitad de la 
producción industrial de todo~ los países en desarrollo, 
monto cas i equ iva lente a la aportación actua l de las naciones 
integrantes de la OCD E.26 

Apat·te de las instituciones financi eras de desarrollo de 
carácter puramente interno, en América Latina, en los años 
sesenta, aumentó el número de instituciones financieras inter­
nacionales públicas, de carácter subt·egional o regional, que 
han contribuido de manera impot·tante a los esfuerzos autó­
nomos de financiamiento del desatTollo de la ¡·egión. El 
Banco Mundial ha realizado operaciones en esta zona desde 
principios de los años cincuenta; de 1950 a 1975 el Banco 
autorizó créditos por 2 900 millones de dólares a bancos de 
desarrollo en todo el mundo y por 2 500 millones de dólares 
só lo de 1976 a 197 8, pero durante los últimos tres años 
América Latina (incluido el Caribe), que durante los tres 
decenios anteriores sólo recibió 10% del total de créditos 
conced idos para este propósito, obtuvo casi una tercera parte 
del monto total: algo más de 1 000 m iliones ele dólares 
prestados a 32 bancos de desarrollo y a dos instituciones 
subregionales latinoame ricanas. Y lo que es más importante, 
se espera que estas cifras se dupliquen en el curso ele los 
próxinns cinco años.27 Resulta interesante que si bien el 
Banco Mundial dio mayor importancia a la ayuda a bancos 
ele desatTollo de propiedad privada durante los sesenta, más 
recientemente ha dirigido la mayor proporción de sus fondos 
hacia las instituciones públicas. 

26. Véanse Latin American Economi< Report, vol. 7, núm. 29, 27 
de julio de 1979, p. 226; Wassily Leontieff et al., The Future o( the 
World Economy, Oxford University Press, Nueva Yo rk, 1977; OCD E, 
Facing thc fu tun' : mastNinq thc probable and manaqing the unpre­
dictable (The lnterfutures Report), París, 19 79. 

27. Véase Nicolás Ardito Barletta, "A lgunas áreas ele interés para 
el desarrollo futuro de la banca de fom ento en América Latina", 
documento 22, p. 2, presentado en la Nove na Asamblea Genera l de la 
Alid e, Santo Domingo, abri l ele 19 79 , op . cit .; véase también David L. 
Gordon, en World Bank / UNIDO, op. Ut.,p. 2. 
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El B 1 D se estableci ó en 1959 para dar respuesta a una 
aspiración de América Latina que databa cuando menos de 
1890. La medida fue tan to más convincente cuanto que se 
reconocía en el hemisferio la necesidad de financiar el 
desarrollo social, empresa que el Banco Mundial no estaba 
por entonces preparado para emprender. El B 1 D ha propor­
cionado desde su fundación más de 2 300 millones de 
dólares de financiamiento a los bancos de desarrollo de 
América Latina; de esa suma, 56% se ha destinado a la 
agricultura y 34% a la industria y a la minería. Dicho monto 
se canalizó en 248 créditos separados a 67 instituciones 
diferentes de 22 países, más seis instituciones de carácter 
subregional. Además, desde un principio el Banco impulsó un 
vasto programa de desarrollo institucional orientado al for­
talecimiento de los bancos de desarrollo de toda América 
Latina. 

El Banco no sólo aportó capital básico a las instituciones, 
sino que también estableció un amplio programa de capacita­
ción a fin de evitar los cuellos de botella representados por 
las dificultades ad ministrativas y de personal que impedían la 
expansión y el mejoramiento de los servicios de los bancos de 
desarrollo. Este programa, que en el presente año hab rá dado 
como resultado el adiestramiento especializado de cerca de 
900 funcionarios de los bancos de desarrollo en toda la 
región, en instituciones académ icas de Brasil, Perú, Nicaragua 
y Estados Unidos, incluye la realización periódica de mesas 
redondas en las cuales se examinan los más importantes 
asuntos a los que se enfrentan los bancos de desarrollo en 
América Latina; la próxima de ellas deberá celebrarse en 
Washington, en junio de 1980, y se dedicará a estudiar la 
estructura de las tasas de interés y su función .28 

Aparte del B 1 D, durante los sesenta surgió en América 
Latina todo un conjunto de instituciones públicas subregio­
nales de varios tipos, dedicadas a financiar el desarrollo y por 
lo genera l vinculadas con el financiamiento de los mecanismos 
de integrac ión económica. La ALALC no sintió jam ás la 
necesidad de disponer de una entidad financiera de esa 
naturaleza; en cambio, en 1960 se creó el Banco Centroame­
ricano de 1 ntegración Económica, en 1970 la Corporación 
Andina de Fomento, así como el Banco de Desarrollo del 
Caribe, mientras que en 1973 se estableció la Corporación de 
Inversiones del Caribe y en 1977 el Fondo Financiero para el 

28. Véanse Bl D, documentos A T-377 del 3 de noviembre de 1976 
y AT-377·1 del 15 de diciembre de 1976; también ATN/TI-1211-CS 
("Global Evaluation of Developrnent Banking Program") de Antonio 
Casas González, 4 de junio de 1976. Hacia fines de 1976, el costo del 
Programa de Capac itación del BID era de 2 764 100 dólares, de los 
cuales el Banco se hizo cargo ele aproximadamente la mitad . El 
Programa se basó en el trabajo académico rea li zado en cooperación 
con la Alide en la American University, de Washington, en la 
Funda<;ao ln st itu to de Pesquisas Economicas ( 11 PE), de la Universi· 
dad de Sao Paulo, en la Escuela Super ior de Ad mini stración ele 
Negocios ( ESAM), de Lima, y en el Instituto Nicaragüense de 
Administración de Empresas (INCAE), de Managua. En la actualidad 
se considera la posibilidad de amp liar el programa de capacitación a 
algun as instituc iones del Caribe de habla in glesa. Las mesas redondas 
se reali zaro n en Bogotá (diciembre de 1977), en Recife (septiembre 
de 1978) y en Santo Domingo (marzo de 1979) y se han centrado en 
asuntos tales corno el manejo de la cartera, la captación y utilización 
de recursos internos y la metodología de evalu ación económica y 
social de proyectos. 
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Desarrollo de la Cuenca del Río de la Plata. 29 En el mismo 
período sur·gieron también otras instituciones. La Alide se 
estableció en 1968 con el activo apoyo del B 1 D y en 197 4, 
en el frente bil ate ral, surgió el Fondo Venezolano de Inver­
siones, concebido para recircular, dentro de ciertos par·áme­
tros establecidos, el excedente de petrodólares del país.30 En 
1976 se fu ncló el Banco 1 nteramericano ele Ahorros y 
Préstamos, con sede en Caracas; igualmente, en 1977 se 
constituyó el Banco Latinoam ericano ele Exportaciones (Bia­
clex), cleclicaclo a financiar en todas partes las ex portacion es 
latinoamericanas y cuya sede se fijó en la ciudad ele Panamá. 
Todas estas instituciones multilaterales tuvieron la ayuda 
financiera y técnica del BID, el cual también contribuyó en 
1977 a la emisión de las Aceptaciones Bancarias Latinoam e­
ricanas (ABLAS) bajo la égida de la ALALC, que se destina a 
facilitar el financiami ento de las exportaciones de los países 
de dicha Asociación a los mercados externos a ella. Asimis­
mo, el B 1 D contribuyó a que se estableciera en Caracas el 
Instituto Interamericano de Mercados de Capital, patrocinado 
por la Organización de los Estados Americanos .3 1 

En lo que respecta al sec tor privado, el Grupo de la 
Comunidad Atlántica para el Desa rrollo de la América Latina 
(ADELA) fue tan exitoso que sirvió como modelo para 
iniciativas similares en otras partes del mundo en desarrollo; 
la Federación Latinoamericana de Bancos ( Felaban} se esta­
bleció en 1965 y muy reci entemente, en 1978, se constituyó 
el Banco Arabe Latinoamericano (Arlabank}, con sede en 
Lima y con capital mixto de origen árabe (60%} y latinoame­
ricano (40%). Por supu esto, los países más grandes ele la 
región han participado en otros consorcios bancarios privados 
o mixtos, tales como los bancos Orión y Libra, el Banco 
Internacional, de México, y los bancos Europeo-Brasileño y 
Europeo-Latinoamericano, así como otros radicados fuera de 
la región y destinados a aprovechar las disponibilidades de 
crédito en euromonedas y que también realizan a menudo las 
funciones típicas de la banca de desarrollo, además de las de 
estricta na tu raleza comercial. 

Si se trata de hacer una evaluación general del funciona­
miento actual ele los bancos de desarrollo en América Latina, 
resulta adecuado decir que en verdad existe una pl étora de 
instituciones con las pautas más diversas de propiedad, ele 
orientaciones sectoriales y de procedimientos operativos, así 
como que este conjunto institucional ha logrado una consi­
derable madurez en la captación de recursos internos y del 
ex terior para u ti 1 iza rlos el e manera pro el uc tiv a en 1 a rea l i­
zación de actividades y proyec tos específicos de desarrollo. 
También resulta obvio que las instituciones internacionales 

29. Véase Karel Holbik, "Selected Essays of Financia! lnstitutions 
in Developing Countries", en Centro de Desar rollo de la OCDE, 
Meeting on Training lar De"e/opment Banks, París, 26-28 de junio de 
197 8, pp. 2-4. 

30. Véase Alicle, "La integración financiera de la banca de 
fomento latinoam ericana", documento número 9, pp. 6-14, presen­
tado en la Novena Asamblea General ele la Alide, Santo Domin go , 
abril de 1979, op. cit . Véase también BID, Cuarta reun ión de la junta 
de Gobernadores (Caracas, abril de 1963) y Mesa redonda so bre 
aspectos financieros de la integración económica en el hemisfer io . 

31. Véase BID, "The Role of National Development Finan ce 
1 nst itutions in the Mobililation of Domestic Resources in Latín 
America", documento preparado para la X 111 Reunión de Técnicos de 
los Bancos Centrales del Co ntinen te Americano, celebrada en Ottawa, 
del 25 al 29 de octubre de 1976, p. 14. 

el bid y el financiami ento del desarrollo 

de financiamiento, y el B 1 D en particular, desempeñaron un 
papel decisivo y catalizador en el desarrollo de este sistem a, 
bastante complejo, de intermed iación financiera. En la med i­
da en que tanto las instituciones nac ional es, independi ente­
mente de su rég imen de propiedad, cuanto las internacio­
nal es, puedan continuar una cooperación estrecha dirigida a 
concebir fórmulas imaginativas para respo nd er· a los retos de 
los ochenta, América Latina habrá logrado la infraestructura 
financiera necesaria para apoyar el desarrollo autosostenido 
de la región, que ya han alcanzado los países mayores y 
económicamente más poderosos del hemisferio. Esta fl ex ibi-
1 idad de las concepciones es esencial en sociedades que se 
modernizan con rapidez, por lo qu e la creatividad y la 
imaginación son cualidades indispensabl es. 

A fin de proveer a Latinoamérica con una corriente segura 
ele crédito internacional público, en términos y condiciones 
compatibles con las necesidades prioritari as de la región, el 
BID ha emprendido una actividad de reaprov isionamiento de 
capital que habrá añadido, en 1982, 9 750 millones de 
dólares a los recursos de la institución. Cuando menos la 
mitad de esos fondos adicionales se aplicará en sectores 
vinculados con la satisfacción de las neces idades básicas de la 
población latinoamericana. Este aumento de recursos permi­
tirá que el Banco (que en 1978 autorizó préstamos por un 
total de 1 870 millones de dólares} mantenga durante los 
próximos cuatro años un programa crediticio que crecerá 
más el e 5% al ario en términos reales, esto es, en un 
promedio de más el e 2 000 millones de dólares en opera­
ciones cada año, hasta 1982; además, las actividades de 
cooperación técnica, sobre todo en lo que se refiere al 
desarrollo institucional y a la preinversión, marcharán cuando 
menos al mismo ritmo que la expansión de los préstamos. 
Hasta ahora el Banco ha prestado un total acumulado de 
14 000 millones de dólares, con lo cual, ciada la relación de 
más de 3 a 1 del financiamiento que como contrapartida 
aportan los prestatarios, ha hecho posibl e que el B 1 D finan­
cie proyectos cuyo costo agregado excede el e 57 000 millo­
nes de dólares. 

No obstante, el B 1 D tiene conciencia el e que las opera­
ciones financiadas con sus propios fondos, así como con los 
recursos que puede captar en condiciones prefe rentes en los 
mercados mundial es ele capital, son todavía asaz insufici entes 
para cubrir los 20 000 millones de dólares anuales qu e se 
estiman necesarios para llenar la brecha el e divisas ele la 
región. Por ello, el Banco ha intentado multiplica r, en años 
recientes, el efecto potenci al de sus propios préstamos, 
vinculándolos con programas financieros complementarios, 
según los cuales los créditos del BID se suplementan con 
créditos de proveedores y ele bancos privados que buscan 
rendimientos sanos mer·ced al apoyo técnico y financiero ele 
las evaluaciones de proyectos que hace el B 1 D el e acuerdo 
con sus procedimientos norm ales de operac ión. Aunque este 
pr·ograma, inici ado en 197 5, está aún en su infancia y apenas 
ha rea li zado operac iones por sólo 133 millones ele dólares en 
1978, r·esulta claro que ti ene gra nel es posibiliclacles. 

A mayor abund amiento, el BID ha utili zado varios méto­
dos más par·a fin anciar proyectos valiosos de desarrollo que 
no se aj ustan a lo prev isto en el esta tuto or igin al de l Banco. 
Con recursos ob tenid os del Fondo ele Fideicomiso el e Vene-
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zue la, creado en el Banco en 1975, cuyo propósito es 
fortalecer las empresas de América Latina y qu e permite 
procedimientos muy flexib les, el Banco ha comenzado a 
financ iar el capital inicial de emp resas industriales de peque­
ri a y de mediana escalas. Igualmente, el Banco exp lora las 
posibilidades de crear mecanismos multilaterales de inversión 
y ele garantía que permitan financiar proyectos costosos 
referentes a los minerales y la energía. 

Además, el Banco ha incrementado el número de sus 
miembros de 20 a 41 países (incluidos la mayoría de los de 
Europa Occidental, así corno Jap ón), con lo que en dos 
decen ios ha expand id o mucho los recursos de capital y de 
tecnología que, provenientes de fuentes multil aterales, pue­
den destinarse al desarrollo de América Latina . Asimismo, el 
Banco ha concebido diversos programas que le permiten 
canalizar hacia el financiamiento de proyectos fondos de 
orígenes tan diversos como 1 a Cornun idad Económica Euro­
pea, el Fondo Especial de la o PE P, el Fondo de Progreso 
Social (establecido por Estados Unidos en 1961, en el marco 
ele la Alianza para el Progreso), la Santa Sede, el Fondo de 
Arabia Saudita para el Desarrollo Económico y Social, el 
Fondo Internacional para el Desarrollo Agrícola, y otros. 

Está previsto que el Banco deje gradualmente de ser un 
proveedor neto de fondos, cuando menos con respecto a los 
países relativamente más prósperos de América Latin a, y 
asuma cada vez más la función de agente financiero que 
faci lite el acceso de América Latin a a los mercados interna­
cionales de capital en términos y cond iciones favorab les, que 
podrían no lograrse sin su intervención. 

Más aún, al concluir la década de los setenta, el Banco 
adopta una postura crítica y dura con respecto a sus 
posibilidades de funcionar como agencia del desarrollo de 
América Latina en los ochenta, decenio en el que las 
circuns tanci as camb iarán dramát icamente en relación con las 
pr·evalecientes cuando se fundó, treinta años antes, el Banco; 
es probable que nuevas ideas surjan ele esa serena autoevalua­
ción, las cuales podrían dar mayor importancia al papel 
catalizador del B 1 D en el desarrollo hemisférico. 

CONCLUS IONE S 

Resulta claro que, en un ensayo necesariamente sucinto 
como éste, no es posible ni deseable abordar otros muchos 
aspectos relacionados con el estado de la banca ele desarrollo 
en América Latina. En aras de la brevedad, no se hizo 
mención alguna, o cuando mucho só lo se hizo una muy superfi­
cial, de aspectos tales como el manejo de la banca de 
desarrol lo corno una opción para lograr estructuras de organ i­
zación diferente de la cartera de créditos; metodologías de 
evaluació n de proyectos; los vínculos entre los bancos de 
desarrollo y los sectores productivos; las prácticas financieras 
y operativ as de las institu ciones ele financiamiento del desa­
rrollo (corno adm inistradores de crédito del sector privado, 
corno bancos de inversión en la asignación ele recursos y 
como promotores ele proyectos prior-itarios en ciertos secto­
res); el hi storial del funcionam iento de los bancos de desa­
r·rollo, su papel y sus efectos económicos, sus necesidades 
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financieras, sus relaciones con los organismos oficiales de 
planeación y, sobre todo, sus func iones ele asistenc ia técn ica, 
cuya importancia crítica se reconoce en campos tan variados 
como la tecnología, la producción, las fina nzas y la comer­
cialización, así corno la admin istración, el manejo ele empre­
sas, la contabil id ad, el contro l y la evaluación . En este 
ensayo se hace un resumen de los aspectos más destacados, 
sin pretensiones de abarcado todo . No obstante, no puede 
concluirse sin dar- la debida consideración al papel que 
desempeñarán en el futuro las instituciones nacionales de 
financiamiento del desarrollo en América. Latina. 

En la medida en que la función principal de los bancos de 
desarrollo es cerrar la brecha entre la ofe rta y la demanda de 
crédito a mediano y largo plazos, además de prestar ciertos 
servicios no bancarios esenciales, estas inst ituciones pueden 
muy bien conservar características propias, aunque hay indi ­
cios de cierta tendencia a que se haga más difusa la 
distinción, hasta ahora bastante marcada, entre los bancos de 
desarrollo y los comerciales. Hay en la actualidad tantas 
formas diferentes de propiedad mixta (instituciones de inver­
sión tanto públicas como privadas, así como empresas paraes­
tatales), que parece haber una superposic ión gradual de 
funciones entre los dos tipos básicos de entidades. Esto 
también se debe en gran medida (habida cuenta del papel ele 
los bancos de desarrollo en la transformación de las condi­
ciones cred iticias y de la necesidad de captar recursos mediante 
depósitos, em isi ones de bonos y préstamos), a la tendencia a 
convertirlos en entidades de banca múltiple a fin de canali zar 
las demandas de corto plazo y los depósitos de ahor·ro hacia 
in versio nes industri ales y agrícolas de largo plazo, utilizando 
para este propósito la ventaja de la afi li ac ión oficial y del 
acceso a los fondos públicos. Así, es perfectamente conce­
bible que el crecim iento de los bancos de desarrollo . en 
América Latina se or iente cada vez más hacia la oferta, en 
vez de verse limitado por la demanda.3 2 

Es previsible que en el decenio de los ochenta se inten­
sifique la tendencia actual de disminución relativa del por­
centaje de asistencia internacional concesionaria que fluye 
hacia los países de ingresos medianos, esto es, la mayoría de 
los latinoamericanos, por lo que los bancos de desarrollo 
tendrán razones adicionales para adoptar una actitud crecien­
temente competitiva frente a otras instituciones financieras. 
Por el lado de la oferta, la captación y utilización de 
recursos internos puede originar la necesidad de una partici­
pación más activa de los bancos de desarrollo en la emisión 
diversificada de bonos o de otros instrumentos de endeuda­
miento, en préstamos públicos y en estímulos para el 
desarrollo de los mercados de capital (por ejemp lo, medidas 
que induzcan a las empresas a lanzar emisiones acc ionarí as 
para el público, que persuadan a los ahorradores a invertir en 
acciones, qu e protejan contra la infl ación los títulos finan­
cieros y que aporten capital de trabajo a los agentes bursá­
tiles y financieros). Por el lado de la demanda, en vista de la 
concomitante y creciente complej id ad de los empréstitos de 
sus clientes, es posible que haya cierta diversificación de los 
servicios, incluyendo tales operaciones marginales como 
arrendamientos financieros, inversiones, servicios ele asesoría, 

3 2. Véase Segré, op. cit., pp. 47-50. 
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administración de propiedades y de fondos mutualistas, así 
como la prestación de servicios de administración propia­
mente dichos. Es posible que se dé impulso a técnicas 
bancarias no convencionales, tales como la subcontratación 
internacional, operaciones de compensación, convenios de 
retroventa, operación de fondos de inversión, valores, servi­
cios de corretaje, etcétera.33 

En el Sureste de Asia se nota ya un fenómeno de 
conglomeración financiera en torno a un núcleo de empresas 
financieras privadas de desarrollo que se ramifican en filiales 
diversas especializadas en éstos y en otros campos, inclu­
yendo la banca comercial en sí misma, el financiamiento de 
la vivienda y el crédito hipotecario. La diversificación parece 
una tendencia inevitable, como corolario de la captación de 
recursos primarios por parte de las instituciones financieras 
de desarrollo que se enfrentan a una dura competencia 
proveniente de los principales bancos internacionales o "cen­
tros financieros", los cuales podrían dejar a las primeras, 
según las palabras de un experto, "muy atrás por su catego­
ría, sus armas y su capacidad de maniobra",34 sobre todo 
porque en países de ingresos medios, especialmente en 
América Latina, las instituciones nacionale.s privadas de desa­
rrollo son fácil presa del dominio de los bancos comerciales 
fuertes, que también se dedican a las operaciones múltiples. 
Por el imperativo de responder con un mayor desarrollo de 
sus servicios a las necesidades de un círculo cada vez más 
amplio de clientes, dichos bancos tienen interés en adquirir 
bancos y cajas de ahorro, lo mismo que bancos comerciales 
más pequeños en sus respectivas economías, con lo cual 
contribuyen a hacer todavía más tenue la distinción entre la 
banca comercial y la de desarrollo. 

Existe incertidumbre respecto a las perspectivas de Améri­
ca Latina durante el decenio recién iniciado, no tanto debido 
a factores endógenos, ya que la región ha mostrado un gran 
dinamismo incluso en circunstancias adversas, sino más bien 
como consecuencia del lento crecimiento de la mayoría de 
las economías industriales de Occidente, con las cuales están 
estrechamente vinculadas las latinoamericanas. Por esa incer­
tidumbre puede predecirse con seguridad que los bancos de 
desarrollo tendrán que hacerse cargo de un peso aún mayor 
en términos de captación y utilización de recursos. Esto 
obedece a que cabe prever que la región tendrá aún más 
dificultades graves en asegurarse el acceso al financiamiento 
concesionario. Puesto que no es posible ni deseable que 
aumente el monto del endeudamiento de América Latina en 
los mercados de euromonedas o con otros prestamistas 
comerciales, corresponderá a los bancos de desarrollo descan­
sar en mayor medida en la utilización de recursos internos. 

Hay en América Latina una escasez relativa de incentivos 
para fortalecer los mercados nacionales y subregionales de 
capital mediante la generación de ahorro interno.35 Esto 

33. Véase el discurso inaugural de Abd-el Rahman Khane, Direc­
tor Ejecutivo de la ONU DI, en World Bank/UNIDO, op. cit., p. 3. 

34. Véase Mistry, op. cit., pp. 5-13. 
35. Vasco Undurraga, "An analysis of Latin American capital 

markets", en BID, Latín American-Europeun Business Cooperation, p. 
219; Fortunato E. Quesada, "El mercado de valores y las empresas 
multinacionales como instrumentos de desarrollo subregional", en 
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constituye un cuello de botella que deberá superarse pronto. 
Por ello, si los bancos de desarrollo quieren no sólo sobre­
vivir, sino crecer en un medio cada vez más competitivo (en 
el cual quizá pronto no tengan más el monopolio de los 
créditos de largo plazo), tendrán que ajustarse a circunstan­
cias radicalmente diferentes. Por el lado de la oferta, sin 
duda tendrán que dar pasos mayores para diversificar los 
fondos que tratan de canalizar hacia proyectos de desarrollo. 
Esto es un efecto directo de la incertidumbre predecible en 
las poi íticas económicas nacionales (como corolario de las 
correspondientes a la región en su conjunto, frente a los 
países miembros de la OCDE), la que requerirá que los 
bancos de desarrollo se aíslen, en la medida de lo factible, 
con respecto a los puntos vulnerables que resultan de su 
dependencia del sector público.36 

Para ese propósito, no sólo tendrán que ofrecer una gama 
más amplia de servicios a una clientela en crecimiento, como 
se dijo antes, sino también tendrán que captar y utilizar 
mayores montos de capital a un ritmo acelerado, igual que 
recurrir a una creciente especialización de sus servicios, sobre 
todo en lo referente a la promoción de oportunidades de 
inversión. Por ello, tendrán que intensificar sus servicios de 
apoyo (tales como el desarrollo institucional de sus presta­
tarios; la mejoría de su capacidad de elaboración y reali­
zación de proyectos; la consultoría sobre asuntos financieros; 
el fortalecimiento de su capacidad interna de evaluar proyec­
tos más complejos; el financiamiento de capital accionario 
para empresas medianas y pequeíias; la identificación y 
promoción de operaciones sindicadas que incluyan a varios 
bancos de desarrollo, lo mismo que a otras instituciones 
financieras, posiblemente a través de las fronteras nacionales, 
etc.). A fin de dar más vitalidad al sector agrícola, cuya 
importancia es crítica, tendrán que mejorar los servicios 
relacionados con él, por ejemplo, los destinados a las agroin­
dustrias y al desarrollo rural; asimismo, deberán revertir los 
actuales desequilibrios que favorecen a los grandes prestata­
rios) 7 

En 1982 tendrá lugar, bajo los auspicios de la ON u D 1, 
una reunión mundial de consulta sobre el financiamiento 
industrial. Dicha reunión debería proveer un foro apropiado 
para evaluar el funcionamiento de los bancos de desarrollo y 
el progreso que han logrado en la persecución de sus metas, 
a la luz de las nuevas exigencias planteadas por la situación 
económica internacional. Se espera que América Latina, que 
ha mostrado mucho ingenio y creatividad para responder a 
retos cada vez más complejos, haya concebido una vez más 
los enfoques pragmáticos que se requieren para enfrentarse a 
tales retos. También cabe prever que el B 1 D estará 1 isto, 
como siempre, para apoyarlos, tanto en el aspecto financiero, 
como en el técnico, para alcanzar ese objetivo. O 

Alide, Finan ciamiento del desarrollo en el Area Andina, Lima, 1970, 
p. 77; Antonin Basch y Milic Kybal, Capital Marke ts in Latín 
America , Praeger, Nueva York, 1971. 

36. Alide, "Las poi íticas nacion ales económico-financieras y la 
banca de fomento", documento número 3 presentado en la Novena 
Asamblea General, op. cit., pp. 11-1 2. 

37. Conforme a un estudio del Banco Mundial, las institu ciones 
de financiamiento del desarrollo tienden a preferir a los prestatarios 
grandes; el monto promedio de los préstamos supera los 150 000 
dólares. Véase Hanson, o p. cit., pp. 18-20. 


